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			Brevísima presentación

			La vida

			Fernando de Alvarado Tezozómoc (México-Tenochtitlan c 1520 y 1530-después de 1609). México.

			Era nieto por parte de madre y sobrino-nieto por parte de padre del huey tlatoani mexica, Moctezuma. Se cree que estudió en el Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco, aunque no hay pruebas rotundas al respecto. Suele decirse también que fue nahuatlato (experto intérprete de náhuatl) en la Real Audiencia de México.

			Las crónicas

			Las obras más conocidas de Fernando de Alvarado son la presente Crónica mexicana, escrita en castellano hacia 1598, que relata la salida de Aztlan de los aztecas-mexicas y termina con el inicio de la conquista; y la Crónica mexicáyotl, compuesta en náhuatl en 1609, que relata las genealogías de los más altos pipiltin (nobles) mexicas, y exhibe sus méritos y derechos.

		

	
		
			Criterios de transcripción1

			La transcripción que aquí se ofrece del manuscrito # 117 de la Colección Hans P. Kraus pretende conjugar dos intenciones no siempre compatibles: fidelidad al texto original y facilidad de lectura actual. No se trata, pues, de una edición paleográfica, pero sí de una que permite conocer el estado del original en los aspectos lingüísticamente más importantes. No se trata tampoco de una edición crítica pues todos los manuscritos conocidos de este texto son copias del siglo XIX de este ejemplar de c. 1598; copias, además, no primeras ni segundas, sino, sucesivamente, terceras y cuartas. Por ahora el único modo de establecer la mejor lección textual es ateniéndose a la de este manuscrito del XVI. Aunque sus diferencias con los demás manuscritos son numerosísimas, la indicación de las mismas sería de un interés demasiado limitado, no debiéndose más que a dos razones evidentes: inatención de copia y voluntad de corregir el español original de este ejemplar.

			Las modificaciones de esta edición respecto del texto manuscrito son las siguientes:

			1.º Indicación entre corchetes [ ] de la página correspondiente del original: número del folio, seguido de «r» para «recto» y «v» para «verso». No se indican las líneas del manuscrito, pero sí sus párrafos, según los mismos calderones existentes en el original, salvo, como se observará, en unos pocos casos en que o bien el calderón manuscrito reproducido no corresponde a una división material del texto, o bien, aunque sí corresponda, contradice el sentido textual.

			2.º La separación en palabras no sigue la del manuscrito en la medida en que ésta responde solo a razones caligráficas, pero se respetan los criterios ortográficos de la época; es decir, la separación de palabras de esta edición refleja la que hubiera hecho normalmente un lector del XVII.

			3.º La puntuación del manuscrito existe y tiene su propia lógica, pero ésta es tan distinta de la actual y, en algunos aspectos, todavía tan oscura, que mantenerla ofrecía menos ventajas que eliminarla. Por tanto, se sustituye totalmente por una actualmente aceptable.

			4.º A todos los nombres propios se les ha añadido la mayúscula en su primera letra. También es añadida la acentuación, salvo en el caso de los vocablos en náhuatl —en cursiva, a excepción de los toponímicos—, siempre sin acento gráfico pues su acento tónico es invariablemente llano.

			5.º En todos los casos en que resultan ilegibles una o varias palabras o letras del manuscrito, se ha indicado ello mediante un único signo de interrogación entre corchetes; en cambio, cuando son ilegibles, pero adivinables, se incluyen entre corchetes las letras o palabras adivinadas.

			6.º Las abreviaturas han sido resueltas mediante la inclusión, entre este tipo de corchetes [ ], de las letras elididas, pero sin indicar la posición —generalmente supraescrita— de algunas de las letras y/o del signo de abreviatura.

			7.º Las notas marginales del manuscrito van a pie de página con la misma letra redonda del texto, tras su indicación mediante un número supraescrito a continuación de la última palabra del renglón a cuya altura se encuentra el texto de la nota. Como excepción a esta regla se incluyen en el texto las indicaciones, siempre marginales, relativas a cada capítulo y número, añadiéndoles una mayúscula inicial que no tienen. 

			8.º Todo texto en cursiva en cualquier nota a pie de página es añadidura o explicación editorial; así, por ejemplo, la indicación «Boturini/Veytia», para significar que probablemente es de estos historiadores la acotación, o «Mano con el índice extendido», describiendo la imagen dibujada en el margen.

			En todos los demás casos se ha mantenido fielmente la ortografía del manuscrito. Esto incluye el de letras o palabras tachadas —indicadas así: casa—, ausentes o, al revés, repetidas a causa de la inatención o el error presuntos del amanuense. Asimismo, se incluyen todas las repeticiones de palabras o parte de ellas al principio y al final de las páginas, aun cuando no se trata de reclamos para facilitar la lectura, pues no obedecen a sistema alguno, sino que parecen deberse a errores u olvidos del amanuense.

			Palabras y frases mexicanas. A cargo de Germán Vázquez Chamorro

			Las modificaciones efectuadas son las siguientes:

			1.º Los vocablos náhuatl, incluidos los gentilicios y su pluralización (aunque añadan también la castellana -que + -s) van en cursiva, excepto los topónimos, gentilicios castellanizados y nombres propios. Los títulos (Tlailotlac), lo mismo que los edificios o recintos con significado político, económico o ritual (Calmeca), se diferencian porque van en mayúsculas.

			2.º Mexicanismos. El Diccionario de la Real Academia define la voz como Vocablo, giro o modo de hablar propio de los mejicanos. En consecuencia, los numerosísimos mexicanismos de Crónica mexicana no deberían ir en cursiva ni incluirse en el glosario final. Ocurre, sin embargo, que la grafía de Alvarado Tezozomoc no se adapta a la actual («axolote» en vez de «ajolote»), que la Real Academia no los reconoce como tales, aunque sean corrientes en el español de México, o que determinados mexicanismos, hoy en día ampliamente usados («cacao», «jícara», «petate», etc.), resultaban ininteligibles para el castellano-hablante de la época, lo que obligó al autor a incluir continuamente explicaciones complementarias o sinónimos (por ejemplo, la voz «mitote» siempre va acompañada de las palabras «baile» y «areito»). En vista de ello, se han considerado estos mexicanismos como voces nahua, destacándolos con cursiva e incluyéndolos en el glosario. 

			3.º Los restantes americanismos («cu», «areito», etc.) van en redonda cualquiera que sea su uso actual o reconocimiento oficial.

			4.º Las traducciones literales o parafrásticas, tanto del náhuatl al castellano como a la inversa, que suponen una redundancia van entre paréntesis (por ejemplo, «les tomaron forçiblemente sus mantas y atapador de sus bergüenças (maxtli) y a...», en vez de «les tomaron forçiblemente sus mantas y atapador de sus bergüeças, maxtli, y a...»). Los términos castellanos van en redonda (Lugar del Sol) y los nahua en cursiva (cihuatl).

			5.º Las explicaciones de los vocablos náhuatl que suponen una ruptura de la lectura, en general, y de los discursos o citas literales, en particular, van entre paréntesis.

			6.º Los términos en náhuatl se separan conforme lo hubiera hecho un autor de la época (por ejemplo: «in xiuhmolpilli» en vez de «inxiuh molpilli»).

			7.º El uso de la «y». 

			Tezozomoc utiliza casi siempre el grafema «y» como conjunción copulativa conforme a la gramática española. En algunas ocasiones, sin embargo, lo maneja bien como una abreviatura del artículo nahuatl «yn» (in), que a veces asimila a sustantivos y adjetivos («Ynaxitl» por «y[n] Naxitl»), bien en calidad de posesivo de tercera persona del singular «y» (i). Si la asimilación es clara, el artículo va separado y en cursiva, aunque no se destraba; en caso contrario, se considera que ejerce la función de conjunción castellana.

			

			
				
					1	La presente edición se ciñe a los criterios adoptados por Gonzalo Díaz Migoyo y Germán Vázquez Chamorro en su edición para Historia 16, 1997. Retoma algunas de sus notas y recupera notas de la edición de José M. Vigil, México, 1878.

				

			

		

	
		
			Coronica mexicana

			[1r] ¶ Aquí comiença la Corónica mexicana. Trata de la deçendençia y linaxe, benida a esta Nueba España los yndios mexicanos que abitan en este Nueuo M[u]ndo, el tiempo que llegaron en la çiudad de Mexico Tenuchtitlan, asiento y conquista que en ella hizieron y oy abitan, rresiden en ella, llamado Tenuchtitlam.

			Capítulo primero

			1 ¶ La benida que hizieron y tiempos y años que estubieron en llegar a este Nueuo Mu[n]do, adelante se dirá.2 Y así, ellos propios persuadiendo a los naturales, por la estrechura en que estauan, determinó y les habló su dios en quien ellos adorauan, Huitzilopochtli, Quetzalcoatl, Tlalocateutl y otros, como se yrá tratando. La benida de estos mexicanos muy antiguos, [en] la parte que ellos binieron, tierra y casa antigua llaman oy día Chicomoztoc, que dize Casa de siete cueuas cabernosas; segundo nombre llaman Aztlan,3 que es dezir Asiento de la garça.4 Tenían [en] las lagunas de su tierra, Aztlan, un cu y en ella el templo de Huitzilopochtli, ydolo dios de ellos, y [en] su mano una flor blanca con la propia rrama del grandor de una rrosa de Castilla, de largor de más de una bara en largo, que llaman ellos aztaxochitl, de suaue olor.5 Antiguamente ellos se xatauan llamarse aztlantlaca; otros les llamaron aztecas mexitin,6 que este nombre de mexitin es dezir mexicano, como más claro dezir7 al lagar mana[n]tial de la uba, así mexi, como si del magué saliera mana[n]tial,8 y por eso son ellos agora llamados mexicanos, como antiguamente se nombrauan9 mexica, chichimeca (mexicano, serranos, montañeses), y agora por el apellido de esta tierra y çiudad de Mexico Tenuchtitlan.10 El tiempo que en ella llegaron, biniendo huyendo desbaratados de los naturales yndios de Culhuacan, su bezino, que agora es a dos leguas de su çiudad, persuadidos del demonio Huizilopochtli, llegaron a la d[ic]ha ciudad, que es agora Mexico Tenuchtitlan, porque el día que llegaron en esta laguna mexicana en medio della estaua y tenía un sitio de tierra y en él una peña y ençima de ella un gran tunal; y en la ora que llegaron con sus balsas de caño y carrizo hallaron en el sitio la d[ic]ha piedra y tunal y al pie dél un hormiguero, y estima ençima del tunal una águila comiendo y despedaçando una culebra; y así tomaron el apellido y armas y diuisa, el tunal y águila, que es tenuchca o tenuchtitlan, que oy se nombra así. Y al tiempo que llegaron a esta çiudad abían andado y caminado muchas tierras, montes, lagunas, rríos, primeramente [en] las más de11 las tierras y montes que oy abitan en Chichimecas, que es por Sancta Barbola, Minas de Sant Andrés Chalchihuites y Guadalaxara, Xuchipila, hasta Mechuacan, y otras muchas prouinçias y pueblos. Y en las partes que llegauan, si les paresçía tierra fértil, abundosa de montes y aguas, hazían asiento quarenta años y en partes treinta, otras beinte y diez, y en otras tres y dos y un año, hasta en tanta diminuçión q[ue] de beinte días, y luego alçauan el sarzo por mandato de su dios Huitzilupochtli, [que] les hablaua y ellos rrespondían y luego a su mandato, les dezía: «Adelante, mexicanos, que ya bamos llegando al lugar», diziendo: «Ca ça achitonca tonnenemican12 [1v] mexia».13 E trayendo ellos siempre su matalotaxe, las mugeres cargadas con ello y los niños y biexos, y los mançebos caçando benados, liebres, conexos, rratones y culebras [que] benían dando de comer a los padres, mugeres, hijos. Su comida q[ue] traían era maíz y frisol, calabaças, chile, xitomate y miltomate, que yban senbrando y coxiendo en los tiempos y partes que descansauan y hazían asiento, como d[ic]ho es. Y como libiano que era el chian y huauhtli, lo traían cargado los muchachos. Pero, sobre todo, en las partes que llegauan, lo primero [que] hazían hazer el cu o templo de su ydolo, dios de ellos, Huitzilopochtli, y como benían cantidad dellos, [que] heran de siete barrios, cada uno de su barrio traía el nombre de su dios, como era Quetzalcoatl, Xocomo y Matla, Xochiquetzal y Chichitic, Çentutl y Piltzinteuctli, Meteutl y Tezcatlypuca, Mictlanteuctli y Tlamacazqui y otros dioses, que aunque cada barrio de los siete traía señaldo su dios, traían asimismo otros dioses con ellos, y los que más hablan con los yndios eran Huitzilopuchtli y Tlacolteutl y Mictlanteuctli. El uno de los barrios se llamaua Yopica y Tlacochçalca y el tercero barrio Huitznahuac y Çihuatecpaneca y Chalmeca y Tlacatecpaneca, y el seteno barrio se llaman Yzquiteca.14 Y en las partes que llegauan que era tierra ynútil, dexaban con ojos liebres biuas y se multiplicauan, y en partes que les apellidauan sus dioses a caminar, dexauan en maçorca el maíz, en partes en flor y en partes la lleuauan rrezién cojida la sementera. De manera que benían caminando y haziendo labores y casas y torres de sus ydolos, hasta que llegaron a Culiacan y Xalisco y otras muchas partes y lugares, que les yban poniendo nombres, hasta llegar a Mechuacan y hazer asiento en él, dexando y sembrando siempre de su deçendençia y generaçión. Y llegaron a Malinalco y, llegados primero a Mechuacan, hombres y mugeres començaron a rretoçar en el agua de gran contento, adonde es agora Pascuaro, y los otros mexicanos, sus consortes, biendo cantidad dellos se quedauan, les tomaron forçiblemente sus mantas y atapador de sus bergüenças (maxtli) y a las mugeres sus hueipiles y naguas, de manera que los barones quedaron sin ataparse sus bergüenças y las mugeres, con la priesa, hisieron manera de capiçayo o capote bizcaíno, [que] llaman ellos çicuilli, que oy día las traen puestas por la calor que allí haze. Los barones usaron el traxe manera de güeipil, con su hombro labrado. Y la hermana mayor que allí quedó con ellos, llamada Malinalxoch, que se yntitulaua ser asimismo hermana del dios Huitzilopochtli, benía con ellos, después de aber consolado a los que quedaron en la parte de Mechuacan. Y trayéndola los padres atiguos dellos, los más ançianos, que la traían en guarda, dexándola dormida [en] un monte, la dexaron por de mala dissistión, con muchos rresabios, usando con ellos de sus artes, que mataua a muchos de ellos, que mirando a una persona, otro día moría, [que] le comía biuo el coraçón y sin sintir comía a uno la pantorrilla estándolo mirando, que es lo que llaman [en]tre ellos agora teyolocuani, tecotzana, teixcuepani, que mirando alguno y el qui miraua si a un monte o rrío le trastornaua la bista, que le hazía [en]tender beer algun gran animal o árboles y otras bisiones de espanto; y durmiendo una persona lo traía de su dormitorio cargada a cuestas y hazía benir una bíuora u otra sierpe, se la echaua alguno, por lo consiguiente un alacrán, que todas animales ponçoñosas llamaua con ellas hazer muchos males y daños causar muchas muer [2r] muchas muertes, çientopiés, arañas ponçoñosas; y usar del arte de bruxa, que se tra[n]sformaua del aue o animal que ella quería. Y por esta causa el dios Huitzilopochtli permitió no traerla en compañía de los mexicanos, que la dexaron adormida en un camino, siendo como era y se jataua de ser su hermana, la Malinalxoch, dexándola el dios y los biexos adormida. Y a esto dixo Tlamacazqui Huitzilopochtli, dixo a los biexos [que] la solían traer cargada, que se llamauan Cuauhtlonquetzque y Axoloa el segundo y el terçero llamado Tlamacazqui Cuauhcoatl y el quarto, Ococaltzin, díxoles: «No es a mi cargo ni boluntad que tales ofiçios y cargos tenía mi hermana Malinalxoch desde la salida hasta aquí, e cómo asimismo tanbién fue yo manda[d]o de esta benida, que mi prençipal benida es guerra y armas, arco y flechas, rrodelas se me dio por cargo traer, y mi oficio15 es guerra, y yo asimismo con mi pecho, cabeça, braços [en] todas partes tengo de uer y ser mi oficio. En muchos pueblos y gentes que oy ay tengo de estar por delante y fronteras y aguardar gentes de diuersas naçiones, y e de sustentar y dar de comer y beuer, y allí les tengo de aguardar y juntallos de todas suertes de naçiones; y esto no graçiosamente. Primero e de conquistar en guerras para tener y nombrar mi casa de preçiada esmeralda, de oro, y adornada de plumería, pura casa de esmeralda preçiada, trasparante como un cristal, de diuersas colores de preciada plumería, y en ella e de tener aues de diuersas colores de preçiada plumería, a la bista muy suabes y estimadas, y asimismo tener y poseer géneros de preçiadas maçorcas y cacao de muchas colores; asimismo tener todas suertes de colores de algodón y hilados. Todo lo tengo de beer y tener, pues me es mandado y mi ofiçio, y a eso bine. Ea, pues, padres míos, rrecogé cantidad de matalotaxe para este biaxe, que allí es donde lleuamos n[uest]ra determinaçión y asiento.» Y así, con esto, començaro de caminar y llegaron [en] la parte que llaman Ocopipilla, y en este lugar no permaneçieron mucho tiempo. Y binieron en el lugar que llaman Acahualçingo, y allí asiestieron mucho tiempo y allí estubieron hasta el postrer año [que] llaman bisiesto, acabamiento de una bida o término de tiempo justificado, que llaman yn xiuhmolpilli,16 en nueue términos de signo o planeta de años (chicnahui acatl), el término de años de estos antiguos mexicanos. Y, salidos de Ocopipilla y Acahualçinco, partieron de allí y binieron a la parte que llaman Coatepec, términos de Tonalan (Lugar del sol).

			2 ¶ ¶ Capítulo segundo. Trata de lo que hizo, dixo la hermana de Huitzilopoch, Malinalxoch, quando rrecordó otro día, que la dexaron dormida y engañada

			¶ Recordada la Malinalxoch, començó a llorar y plañir rreziamente y dixo a sus padres que allí quedaron con ella, diziendo: «Padres míos, ¿a dónde yremos, pues que con engaño manifiesto me dexó mi hermano Huitzilopuchtli? ¿Por dónde se fue, q[ue] no beo rrastro de su yda, y aquellos maluados con él? Sepamos en qué tierra fueron a parar, a dónde hizieron asiento, porque no siento en qué tierra, que toda está ya ocupada y [en]baraçada y poblada de gentes estrañas.» Y así, bieron el çerro de la gran peña llamada Texcaltepetl y allí fueron a hazer asiento y lugar, y llegáronse a los naturales y bezinos de aquel lugar, llamados texcaltepecas, y rrogáronle les diesen asiento y lugar en aquel peñasco, y los bezinos de allí fueron contentos de ello; y la Malinalxoch estaua ya preñada y en días de parir, y dende algunos parió un hijo [que] le llamaron Cohuil.

			¶ Y estando de asiento en términos de Texcaltepec, [en] los lados que llamaron el sitio Coatepec, allí se mostraron los mexicanos chichimecos, y los moradores çercanos, se [2v] serranos otomís, murmurando unos y otros, dezían: «¿Qué gentes son estas? ¿De dónde binieron? Porque paresçen gentes rremotas, alborotadores, malos, bellicosos.» Y los mexicanos, después de aber fecho asiento, casas, buhiyos, su templo y cu de su dios, començaron a hazer casa y adoraçión de Huitzilopochtli, y, hecho el templo, luego pusieron al pie del Huitzilopochtli una gran xícara como batea grande, manera como una fuente grande de plata con que se demanda limosna agora en n[uest]ra rreligión cristiana. Abiendo hecho, luego a los lados del gran diablo Huitzilopochtli, le pusieron otros demonios,17 manera de sanctos, que fueron éstos Yopico, Tlacochcalco, Huitznahuac, Tlacatecpan, Tzommolco, Atenpan, Tezcacoac, Tlamatzinco, Mollocotlilan, Nonohualco, Çihuatecpan, Yzquitlan, Milnahuac, Coaxoxouhcan, Aticpac, todos demonios sujetos al Huitzilopchtli, todo por estilo y orden de Huitzilopochtli, por ser el mayoral de todos ellos.18 Y así, le pusieron como a manera de altar, de piedra grande labrada, su juego de pelota, por nalgas jugado, y çercado, como su juego [que] fue del Huitzilopochtli, que se llama y tlach, y sus asientos y aguxero en medio, del grandor de más de una bola con que juegan agora a la bola, [que] llaman y tzompan, y luego lo ataxan por medio y queda un triángulo en medio del aguxero, que llaman el pozo de agua, que, en cayendo allí la pelota de batel (ulli) rredonda como una bola negra, el que allí la hecha, con el que juega y a todos los miradores les quita quantas rropas traen, y así, alçan todos una bozería, diziéndole: «Grande adúltero es éste (“ca huel huey tetlaxinqui”)»,19 y que a de benir a morir e manos del marido de alguna mujer o a de morir en guerras. Y dentro de aquel aguxero le echaron agua por señal, todo por mandado del dios Huitzilopochtli. Y luego el mismo dios Huitzilopochtli les habló a los mexicanos, que no lo bían, sino [en]tendían lo que les hablauan, dixo: «Ea, mexicanos, ya es hecho esto y dentro del pozo que está hecho, está lleno de agua, agora senbrá y plantá árboles de sauzes y açiprés de la tierra (ahuehuetl) y carrizo, cañaberales, tulares, atlacueçonan xochitl, flores blancas y marillas que naçen dentro de la propia.» Y en el rrío pequeñuelo que allí hallaron se multiplicaron muchos géneros de pescado, rranas, axolote, camarón (axaxayacatl), y otros géneros pequeños que ay en las lagunas de agua dulce pequeñuelas; asimismo el yzcahuitle y tecuitlatl y todo género de patos, y asimismo de todo género de tordos de diferentes maneras. Y allí les dixo a los mexicanos que el yzcahuitle colorado era su propio cuerpo de Huitzilopochtli, [que] hera su sangre, su ser [en]tero de su cuerpo, y luego les començó un cantar que dize: «Cuicoyan nohuan mitotia (“en el lugar del canto comigo dançan”), y canto mi canto», que le llamó cuitlaxoteyotl y tecuilhuicuicatl.20 E les dixo: «Aquí es adonde abíamos de benir y hazer asiento», [que] se lo dixo a Çentzonhuitznacatl. «Ea, mexicanos, que aquí a de ser u[uest]ro cargo y ofiçio; aquí abéis de aguardar y esperar, y de quatro partes cuadrantes del mundo abéis de conquistar y ganar y abasallar para bosotros tener cuerpo, pecho, cabeça, braços, fortaleza. Y os a de costar asimismo sudor, trabaxo y pura sangre para que bosotros alcançéis y gozéis las finas esmeraldas, piedras de gran balor, oro, plata fina, plumería, preçiadas colores de pluma, fino cacao de lexos benido, lanas de diuersas tintes, diuersas flores olorosas, diferentes maneras de frutas muy suabes y sabrosas y otras muchas cosas de mucho plazer y contento, pues abéis plantado y edificado u[est]ra propia cabeça, cuerpo y gouierno y rrepública, pueblo de mucha fortaleza, en este lugar de Coatepec. Hazé a u[est]ros padres que sosieguen, descansen, labren sus casas, y buestros deudos, parientes y basallos, [3r] los aztecas, llamados, del lugar de Aztlam, los mexitin, mexicanos.» Y luego todos ellos juntos, Çentzonhuitznahuaca, le dieron muchas graçias con mucha humildad y rreberençia y lágrimas. Y allí se enoxó con palabras soberuiosas Huitzilopochtli e les dixo: «¿Qué dezís bosotros? ¿Es a u[uest]ro cargo, sino al mío? ¿Queréis ser mayores que yo? ¿Queréis abentaxaros y ser más que yo? ¿Yo no tengo de ello y lo guío, traigo y lleuo? Soy sobre todos bosotros. Yo lo sé y lo entiendo. No curéis de más.» Y así, se fue a su templo y cu el Huitzilopochtli, dixo: «Ya me comienço a esforçar, [que] bienen sobre los çentzonnapam y sobre mí, que soy Huitzilopochtli», que en el juego de pelota (teotlachco) comen a sus padres, que mira y deuisa contra ellos una muger llamada Coyulxauh. Y en el propio lugar de tlachco, en el aguxero del agua que está en medio, tomó Huitzilopochtli a la Coyolxauh y la mató y degolló y le sacó el coraçón. Y amanesçido otro día, muy de mañana, se bieron los Çentzonapas mexicanos todos los cuerpos aguxerados, que no tenían nenguno dellos coraçón; otros los comió Huitzilopochtli, [que] se tornó gran brujo el Huitzilopochtli, adonde se atemorizaron los mexicanos. Y así, les dixo a los mexicanos: «Ya por esto entenderéis que en este lugar de Coatepec a de ser Mexico.» E tornando a ber el diablo lo que era, que era bien que allí fuese Mexico, quebró el caño o rrío del nascimiento del agua que abía, a significaçión y misterio de el tlachtli, juego de pelota; se bolbió en el lago grande; y abes, peces, árboles, plantas. Y como lo aguxeró y se salió del agua, todos los peces y árboles [en] un prouiso se secó y se pasó como en humo, que paresce que todo desaparesçió, y paresçió otro mundo todo lo que abía puesto en Coatepec. Y allí fue fin21 de años pasados que llaman «yn xiuhmolpililli yn mexica», como año bisiesto.

			3 ¶ Capítulo terçero, que trata comiença de otros años y primero por çe tecpatl, de año una piedra pedernal, que fue del nasçimiento de Huitzilopochtli y benida [en] Tula

			¶ Después de auer començado año nueuo, por ellos les habló Huitzilopochtli: «Alçá el sarzo y caminemos, que çerca de aquí descansaremos otra bez», abiendo desparesçido y seco el lago y los árboles y plantas que allí abían plantado, quedando algunos árboles y cu que abían hecho a su dios. Y así, llegaron al pueblo que es agora de Tula que, asegún otros dizen, allí abían estado y permanesçieron y señorearon con los de Tula beinte y dos. Y de allí salieron y llegaron al pueblo que es agora de Atlitlalaquian, que es Atitalaquia, pueblo de otomíes. Y de allí binieron a Tequixquiac y allí labraron camellones y llamáronle chinamitl, que oy permanesçe este bocablo en Nueua España. Y de allí binieron y llegaron en Atengo, y allí pusieron el tzompan, un término de cantidad, y así se le quedó el lugar, que agora es pueblo de Çumpango. Y de allí binieron y llegaron a Cuachilco, y de allí a Xaltocan, caminando ya poco a poco y de poca distançia. Y allí en Xaltocan22 hizieron camellones dentro del lago (chinamitl), sembraron maíz y huauhtli, frisol, calabaça, chilchotl, xitomate. Y de allí en pos años caminaron y llegaron en Eycoac (En la parte de las tres culebras), asimismo hizieron sus sementeras y sembraron. Y de a pos años llegaron a Ecatepec,23 y de allí se abían diuido en Acalhuacan. Y de allí se binieron a Tulpetlac. Y de allí se binieron a Huixachtitlan. Y de allí binieron a Tecpayuca. Y allí hizo fin el año y començó otro año, que llamaron ome calli, año de dos casas. Y de allí se binieron al lugar [que] llaman Atepetlac. Y de allí binieron al lugar de Coatlayauhcan y allí estubieron algunos años. Y de allí binieron a la parte que llaman Tetepanco. [3v] Y de allí se binieron al lugar de Acolnahuac y de allí llegaron a Popotlan, término que es agora de Tacuba, aunque ay en Popotlan muchos mexicanos. Y de allí no permanesçieron, biniéronse a las haldas del çerro de Chapultepec, en el lugarejo que diçen Techcatepec o Techcatitlan, y así le pusieron nombre los mexicanos a este çerro Chapultepec, y allí cumplió otro año, ome tuchtli. Y allí les habló Huitzilopochtli24 a los mexicanos, a los saçerdotes que son nombrados teomamaque (cargadores del dios), [que] heran Cuauhtloquetzqui y Axoloa, Tlamacazqui y Aococaltzin, a estos cargadores de este ydolo llamados saçerdotes les dixo: «Padres míos, mirá lo que a de uenir a ser, aguardá y lo beréis, que yo sé todo esto y lo que a de benir y susçeder. Esforçáos, començáos aparejar y mirá que no emos de estar más aquí, que otro poco adelante yremos en donde emos de aguardar y asistir y hazer asiento, y cantemos, que dos géneros de gentes uendrán sobre nosotros muy presto.»

			¶ Bueltos otra bez al primer asiento en Temazcaltitlan Teopantlan y allí les dixo el saçerdote Cuauhtloquetzqui: «Hijos y hermanos míos, començemos a sacar y cortar çéspedes de los carrizales y de debaxo del agua, hagamos un poco de lugar para sitio a donde bimos el águila estar ençima del tunal, que algún día querrá benir allí n[uest]ro dios el tlamacazqui Huitzilopochtli.» Y así, cortaron alguna cantidad de çéspedes y lo fueron alargando y ensanchando el sitio del águila desde junto a la quebrada y ojo grande de agua hondable. Y así, les dixo [que] le mandó al caçerdote hiziesen los mexicanos por mandato del Huitzilopochtli, ydolo dios de los mexicanos, lo qual yban haziendo de cada día con mucho trabajo. Y así, luego hizieron una hermita toda de carrizo y tule peque del Quetzalcoatl junto al tunal del águila y ojo de agua por no tener adoues, madera, tablazón, por estar en medio del gran lago, çerçado por todas partes de carrizo y tulle y abes de bolantería de todo género. Estando [en] términos de los de Azcapuçalco y aculhuaques tezcucanos, y los de Culhuacan, que a esta causa padesçían estrema nesçesidad los mexicanos, y así entre todos ellos ordenauan de se ofresçer y dar a los de Azcapuçalco y otros estubieron de paresçer que no, que sería mobelles a yra, que se estubiesen quedos. E así, dende adelante que tenían hecho gran pedaço de poblazón, hecho gran solar de tierra, dixero[n]: «Hermanos míos mexicanos, hagamos otra cosa, conpremos a los tepanecas de Azcapuçalco y tezcucanos su piedra y madera, y démosle en trueque todo género de pescado blanco y xuhuil, rranas, camarones, axolotes y todo género de lo que en el agua se cría, en espeçial yzcahuitle, tecuitlatlac (queso que llaman ahuauhtli axaxayacatl), y todo lo demás, y todo género de patos de diuersas maneras.» Y así, començaron a caçar con rredes las aues y con todas estas cosas fueron Azcapuçalco y Tezcuco a traer madera, tabla, piedra, y la madera era menuda, como morillos pequeños. Y así, luego estacaron la boca del ojo de agua [que] salía de la peña abaxo y ni más ni menos estacaron la casa del ydolo Huitzilopochtli. Y siendo de noche, hizieron junta y les dixo el saserte Quauhtloquetzqui: «Hermanos, ya es tienpo que os dibidáis un trecho unos de otros en quatro partes, çercando en medio el templo de Huitzilopochtli. Y nombrá los barrios en cada una parte.» Y así, conçertado para diuidirse, les habló el propio ydolo Huitzilopochtli a todos.25

			 [6r] Y ansí, amanesçido otro día, todo lo tenía puesto por orden el Teomama, que en el camellón estaua puesto ya la maçorca de maíz florido y con maçorca entera berde, sazonado, y chile, tomate, calabaça, frisol, y en ella echada una culebra biua y un pato rreal sobre los güebos, y le lleuaron arrastrando los mexicanos, como quier que todo era laguna de agua hasta junto a las caserías de Azcapuçalco. Y, bisto estos los de Azcapuçalco y su rrey Teçoçomoctli, llamó a todos los suyos y díxoles: «¿Qué os paresçe a bosotros de estos mexicanos; quán ardides, bellicosos, muy sospechosos? Berdaderamente, tened por çierto que en algún tiempo éstos an de prebalesçer y ser señores de nosotros y de todas estas comarcas y serranías, de toda calidad de gentes que somos, si no miraldos por las obras.»

			¶26 [En] la terçera bez que les fue ynpuesto otro género de más carga y tributo, [que] les fue mandado y les fue dicho por un prinçipal de los de Azcapuçalco que por teçera bez truxesen un camellón poblado de tular y en él truxesen una garça con sus güebos echada, asimismo biniese en el camellón un pato rreal con sus huebos hechada, con espresso mandato de Teçoçomoctli, rrey de tepanecas. [En]tendido por los mexicanos, [en]tristeçiéronse y començaron a llorar amargamente. Bisto por su dios Huitzilopochtli, llamólos, aunque no le bían bisiblemente, y dixo a Ococaltzin, saçerdote y principal: «Dezildes, padre mío, a buestros hijos los mexicanos que no tengan pena, [que] luego lo hagan y pongan en obra, que yo lo sé y [en]tiendo el modo, arte que será para que no se esçeda en un punto lo que piden estos tepanecas.»

			¶ Consolados los mexicanos por el mandato del dios Huitzilopochtli, en que les dixo: «Hea, padres, hermanos mexicanos, esforçaos y hazed lo que os mandan estos tepanecas y su rrey Teçoçomoctli, que el secreto de este misterio yo lo sé. No os dé pena de ello y cumplid con u[est]ra obligaçión, que, cumplido con esto, no ternán en algún tiempo escusa alguna; que este es que con estos mandos los compramos como a esclauos, [que] lo serán en tiempo adelante sin rremisión alguna. Por eso, de presente prestad paçiençia y cumplid sus mandatos, y aliende esto, asimismo hazed de mi propio cuerpo un estatua todo lleno de yzcahuitli, que es mi cuerpo y sangre,27 que tiempo bendrá [que] les costará su pueblo y señorío, gente y mando, pues la prençipal causa destas demandas fue ello.» Y así, lleuaron los mexicanos el camellón con la garça y pato rreal y culebra arroscada.

			6 ¶ Capítulo sesto. Trata de la muerte del rrey de los mexicanos Acamapichtli y el rrey que [en] su lugar se puso y las cosas que suçedieron con los comarcanos

			¶ En este comedio de tiempo fallesçió el rrey de los mexicanos Acamapichtli, [que] fue en este el comienço de sujetarse los mexicanos a tributo por estraños, y así, luego todos los mexicanos hizieron junta y cauildo [en]tre ellos, diziendo: «Mexicanos antiguos, balerosos, chichimecos, ya es fallesçido n[uest]ro rrey Acamapichtli. ¿A quién pondremos [en] su lugar que rriga, gouierne este pueblo mexicano? Pobres de los biexos, niños, mugeres, biexas que ay. ¿[Qué] será de nosotros? ¿A dónde yremos a demandar rrey que sea de n[uest]ra patria y nación mexicana? Hablen todos para de cuál parte eligiremos rrey, e nenguno quede de hablar pues a todos nos ymporta para el rreparo, cabeça de n[uest]ra patria mexicana; [6v] asimismo esté y asista, rrepare la casa antigua de la abusión (tetzahuitl) dios Huitzilopochtli. ¿Quién será el que será padre de este n[uest]ro ydolo Huitzilopochtli? Aliende, ay en nuestra patria mugeres, niños, biexos, biexas, de dos, tres, quatro, çinco a[ño]s, y de un año y de meses, como beis. Rrespondé a esta demanda. Sepamos y [en]tendamos quál será y de dónde bendrá. Asimismo sabréis y [en]tenderéis que ay muchos hijos que dexó n[uest]ro rrey y señor Acamapichtli.» 

			¶ E así, con esto, los más prencipales biexos y saçerdotes de los mexicanos de los quatro barrios, moyotecas y teopantlaca y Atzacualco y los de Cuepopan, y estos todos dixeron: «Mexicanos, tenuchcas, chichimecas, ¿a quién podemos demandar por n[uest]ro rrey y señor, estando como estamos congregados los quatro barrios d[e] Mexico Tenuchtitlan, si no es a n[uest]ro nieto, hijo muy querido, Huitzilihuitl,28 que, aunque es mançebo, él guardará, rregirá la casa de la abusión Huitzilopochtli y patria mexicana?» Y así, todos juntos, biexos, biexas, mançebos y biexos, rrespondieron a una [que] sea mucho de norabuena, que a él quieren por señor y rrey. Rresolutos en esto, determinan yrle a rreberençiar y rresçibir por tal señor y rrey de los mexicanos tenuchcas chichimecos, que se yntitulaua ya segundo rrey mexicano en esta rrepública y senado mexicano, y le dixeron: «Hijo y n[uest]ro muy querido nieto, tomá el cargo y trauajo de rregir este pueblo mexicano, que está metido [en]tre laguna, tulares, cañaberales, adonde es querido, rreuerençiado, adorado la abusión de Huitzilopochtli, tan estimado, querido de todos nosotros. Y así, ya es notorio, hijo y n[uest]ro muy querido nieto y rrey n[uest]ro, como los mexicanos estamos sometidos a seruidumbre en esta tierra de tepanecas y al señor de ellos en Azcapuçalco, Teçoçomoctli, que, so birtud de estar aquí nosotros en tierras agenas, somos ya basallos de estos tepanecas azcapuçalcas. Por ende, hijo n[uest]ro, esforçaos y conseguí el baleroso ánimo de u[uest]ro padre el rrey Acamapichtli, que sufrió con mucha paçiençia esta serbidunbre, pobreza, este laje laguna. Ese propio ánimo y esfuerço abéis de çufrir y lleuar con paçiençia, pues u[uest]ro padre le sufrió y lleuó hasta la fin de sus días como baleroso rrey [que] fue.»

			¶ Puesto el rrey Huitzilihuitl, dende algunos días el senado mexicano hizo junta o cauildo. Començó el uno, el más antiguo biexo, primero en el hablar, dixo a todo el senado mexicano: «Ya tenemos rrey puesto. ¿Parésçeuos [que] con esto abemos de tener algún descanso de tantos trauajos como tenemos de serbidumbres a estraños señores? Y, así, no le tenemos [en] uno sino [en] tantos como son: los unos los de tepanecas Azcapuçalco, los otros en Acalhuacan y los otros n[uest]ros señores los de Culhuacan. Es mucha y muy pesada la carga de tanta seruidumbre y a tantos señores. Determinemos de tener algún descanso de tantos trabajos y [en] tantas partes. Y mirá, hijos y hermanos, que esto que digo es berdad y lo propio cada uno de bosotros lo dirá, que es la uerdad, y tenemos gran nesçesidad de tolerar n[uest]ros grandes trauajos y miserias.

			¶ »Y la rresoluçión de todo esto, es menester que bamos al rrey de Azcapuçalco, Teçoçomoctli, con n[uest]ra [en]baxada para que nos diese su única hija carnal [que] [7r] tiene para n[uest]ro rrey, que nos la diese por muger para n[uest]ro rrey Huitzilihuitl que agora es en esta rrepública mexicana, para, ni más ni menos, por esta ocasión tener algún descanso de los muchos que de presente tenemos.»

			¶ Con esta rresoluçión fueron todos los mexicanos antiguos, biexos, rretóricos,29 por [en]baxadores al rrey de Azcapuçalco, Teçoçomoctli, a la demanda de su hija. Lleuaron como dones y presentes cantidad de pescado blanco, xohuile, rranas, yzcahuitle, lo que tenían los mexicanos. Llegados, hizieron rreuerençia a Teçoçomoctli, rrey de Azcapuçalco, diziéndole: «Hijo, nieto n[uest]ro muy querido, obedesçido de nosotros los miserables mexicanos, y nosotros, u[est]ros padres y abuelos [que] somos, y en tal os tenemos y ternemos siempre, aguardando sienpre u[uest]ros rreales mandam[iento]s [en] lo que nos fuere mandado, benimos con mucha umildad y os suplicamos por el alto balor y señorío u[uest]ro, miserables de nosotros, y de u[uest]ro basallo que está y guarda y rrige u[uest]ra rrepública y pueblo mexicano, teniendo como tenéis esmeraldas y piedras preçiosas y tan queridas hijas u[uest]ras. Pobre de u[uest]ro basallo, pues no tenemos a dónde yr ni acudir sino es a bos como a n[uest]ro amo y señor y nosotros u[uest]ros basallos, nos hagáis tanta merçed de mandarnos dar una hija y esmeralda y querida buestra para que baya a rregir y gouernar u[uest]ro pueblo mexicano y ser conjunta persona de Huitzilihuitl, u[uest]ro leal sieruo y basallo, n[uest]ro rrey y señor.» Oydo por Teçoçomoctli, rrespondió: «Hijos y hermanos mexicanos, yo soy muy contento de ello. Pues ¿qué puedo dezir sino que ellas fueron nasçidas para ese efeto, como muger quee son y lleuaderas? Y señalo la que a de ser muger de Huitzilihuitl a mi hija Ayauhçihuatl.» Y con esto los mexicanos se humillaron y rreuerençiaron a Teçoçomoctli,30 rrey, por tan buena obra como les hazía en conçederles luego su hija Ayauhçihuatl por muger de su rrey y nieto. Y los mexicanos la trujeron a Mexico Tenuchtitlan y allí la hizieron los biexos una oraçión, prática, de tal señora y ser como eran sus basallos los biexos, y la pusieron [en] su trono con su marido Huitzilihuitl. Dende algunos años procrearon ellos de la Ayauhçihuatzin un hijo y luego fueron con esta nueua a Teçoçomoctli, de que rresçibió mucho contento y alegría. Y luego binieron todos los prençipales de tepanecas, Azcapuçcalco y Cuyuacan, en Tenuchtitlan y, juntos, hizo una oraçión a todos ellos el Teçoçomoctli diziendo hablasen primero los mexicanos. Y rrinden las graçias a todos los tepanecas y, fecha la oraçión por los mexicanos, dixeron los tepanecas todos: «En gran manera estamos todos consolados en abernos dado nieto barón, y así, dispongo por nonbre Chimalpopoca».31 [Rr]espondieron los mexicanos con mucha alegría [que] fuese mucho de norabuena, que ellos eran muy contentos de ello, y fueron con este contento y alegría y publicóse [en] casa de Teçoçomoctli esta [en]baxada y por todo Cuyuacan.

			¶ Capítulo sétimo. Trata de la [en]baxada que [en]bió el rrey Teçoçomoctli a los mexicanos haziéndoles libres y francos de la seruidunbre [que] tenía dellos

			¶ Luego que esto suçedió, dende algunos, [en]bió [en]baxadores el rrey Teçoçomoctli a los mexicanos, diziéndoles: «Señores y mexicanos, abed contento y alegría que el rrey Teçoçomoctli y toda n[uest]ra rrepública azcapuçalcas somos muy contentos que los n[uest]ros amigos y parientes los mexicanos descansen y sosieguen, que ya xamás abrá pesadumbre ni tributos ni seruiçios personales co lo era [7v] lo eran de antes, saluo que pescado, rranas y todo género de otro pescadillo pequeño que nasçe y se cría en el alaguna, con el yzcahuitle, tecuitlatl, axaxayacatl, acoçil, anenez, cocolli, michpilli, que esto tan solamente contribuyan y lleuen Azcapuçalco los mexicanos; sobre todo, los patos de todo género dellos, que es el más prençipal rregalo de los propios mexicanos.»

			¶ Dende algunos años que el agua de la gran laguna mexicana se yba corrompiendo, dixeron los biexos mexicanos al rrey Huitzilihuitl: «Hijo y nieto n[uest]ro tan querido de nosotros u[uest]ros padres y abuelos, ¿parésçeos que mandéis que del agua32 [que] se derrama y biene a todas partes de estas lagunas, que proçede de Chapultepec, y para lo que conbiene a u[uest]ra persona y a n[uest]ra rrepública, [que] se ba n[uest]ra agua corronpiendo?» Rrespondió el rrey Huitzilihuitl: «Démosselo a entender a la persona de Teçoçomoctli, rrey.» Y así, fueron a suplicárselo al rrey de Azcapuçalco, el qual rrespondió [que] le plazía, [que] la trujesen mucho de norabuena si la pudiesen lleuar a Mexico Tenuchtitlan. Y, bisto Chimalpupuca el mando y liçençia, luego se juntaron muchos mexicanos y començaron a echar çéspedes para en que biniese un caño de agua. E luego [que] se hizo el asiento de çéspedes, [en]bió mensajeros Chimalpupuca a Teçoçomoctli, su suegro, les hiziese m[erce]d de que para el caño de agua era nesçesario unos morillos para estacallo, y cal y piedra; que diese liçençia para [que] los mexicanos la cortasen del monte y truxesen de allá la piedra y cal biua. [En]tendido por Teçoçomoctli, rrey, dixo: «Norabuena. Hablaré a todos los prençipales de estos tepanecas azcapuçalcas.» Hecho su cabildo y Teçoçomoctli propuso la oraçión ynterrogándoles con clemencia les conçediese la m[erce]d de darles piedra, madera y cal para el d[ic]ho caño. Los tepanecas se alborotaron, rrespondieron con soberuia que no querían conçederles ni darles lo que pedían porque era como abasallarlos y ser esclauos, catiuos, como de guerra y fuero bençidos, que absolutamente no querían. Y así se quedó y se salieron del senado tepaneca.

			¶ H[echo] otra bez cauildo solos tepanecas, dixo Acolnahuacatl y Tzacualcatl y Tlacacuitlahua y Maxtlaton y Cuecuex, los mayorales de tepanecas:33 «Sea esta la manera [en] lo que [en]bían a pedir de la madera y cal y piedra. Porque no paresca que de puros lazerados no se lo damos, es bien que se lo demos y beamos que siendo n[uest]ro çerro Chapultepec y n[uest]ra agua la que pretenden, ¿cómo la lleuarán?, ¿a quién la an de yr a conprar? Y sobre ello, pues son benedizos estos mexicanos y ser como son bellacos, sotiles, bellicosos, defenderemos el agua a fuerça de armas. Y començemos desde luego a hazer espadartes (maacuahuitl) y rrodelas y baras largas agudas, que entiendan estos miserables mexicanos la fortaleza de nosotros los tepanecas. Y beamos de adónde les bernán leña que allá queman y legunbres [que] ban de n[uest]ra tierra para Mexico Tenuchtitlan con [que] se sustentan, a dónde tendrán salida para buscallo; que están muy apoderados en n[uest]ras tierras, que som, a bien [en]tender, nuestros de los tepanecas, ser nuestros basallos por esta causa.»

			¶ E después de aber [en]tre ellos [hecho] y rresultos [en] su yntento de ser mortales enemigos los tepanecas con los mexicanos, determinaron otro yntento. Dixeron los más ançianos dellos llamados Acolnahuacatl y Tzacualcatl y Tlacacui [8r] tlahua y Maxtlatan y Cuecuex: «Traigamos a Chimalpupuca, u[uest]ro es, n[uest]ro nieto, y quédese en este n[uest]ro pueblo, pues n[uest]ro hijo y nieto.» Otros que allí estauan dixeron: «No es bien que benga acá sino la muger, que es n[uest]ra nieta, hija de n[uest]ro rrey Teçoçomoctli, porque Chimalpupuca es hijo y nieto de los mexicanos.» Biendo esta disçençión y discordia [en]tre ellos, ellos propios propusieron bandos unos con otros [en] tal manera que bino a rrompimiento y fue tan grande [que] los unos apellidaron a comarcanos de la parte de los montes y los otros de los llanos, començando a pedir socorro a Tacuba, Cuyuacan y montañeses. Y esta fue la ocasión, unos por fauoresçer a los mexicanos, otros por sujetarlos a serbidunbre con guerra, de manera que esta fue la ocasión de auer [en]tre ellos guerras çebiles. 

			¶ Durante estas guerras34 murió Teçoçomoctli, rrey, y abido los tepanecas su acuerdo, determinaron [en]tre ellos, pues era muerto Teçoçomoctli, [que] era bien [que] fuesen a matar Acamapichtli, su generaçión, proçedido que era el rrey Chimalpupuca, su hijo, y, muerto, que [en]tenderían los de Aculhucacan, tezcucanos, y Culhuacan la rrazón por que los mataron los tepanecas, «y temernos an los unos y los otros con esto que hagamos en Chimalupuca y mexicanos.» Rresolutos con esto y armados, con traiçión fueron a Tenuchtitlan los de Azcapuçalco y mataron al rrey Chimalpupuca y a su hijo Teuctlehuac, quedando la rrepública mexicana sin gouierno ni rrey [en]tre ellos [que] los gouernase.

			8 ¶ Capítulo ocho. Trata como, después de muerto los tepanecas a Chimalpupuca, rrey de los mexicanos, y a su hijo Teuctlehuac, ordenaron los mexicanos de alçar por su rrey de ellos al segundo hermano de Chimalpupuca, Ytzcoatl, y fue rrey

			¶ Después de aber muerto los tepanecas a su rrey Teçoçomoctli y muerto asimismo a su yerno y nieto Chimalpupuca y a Teuctlezehuac, hizieron junta y cauildo los mexicanos, diziendo: «Señores mexicanos chichimecos, ya abéis bisto la gran traiçión y crueldad que an usado estos tepanecas, y abernos muerto n[uest]ro rrey y su hijo y nieto de ellos. No a quedado sin rraíz del propio tromco del rrey Acamapichtli, que otros hermanos quedan. Por eso, mexicanos, determinemos de alçar nueuo rrey [en]tre nosotros a uno de ellos, y mirá lo que os paresçe, porque no quede esta rrepública mexicana sin cabeça ni gouierno, [que] será ocasión [que] los comarcanos nos bengan a conquistar, y para quitar esta ocasión pongamos por n[uest]ro rrey a Itzcoatl, su hermano.» Y así, por este conçierto y acuerdo hecho, alçaron por rrey a Itzcoatl,35 segundo hermano de Chimalpupuca. Puesto y asentado [en] su trono y magestad conforme su usança y manera, puéstole en el lado derecho en el suelo su justiçia, un arco y flechas, le comiençan luego los mexicanos a hazer rreuerençia y prática, diziendo: «Nieto muy preçiado y querido n[uest]ro y de toda esta rrepublica mexicana, mirá que este cargo y trauajo que agora tomáiz le tubieron y trujeron u[uest]ros antepasados a cuestas, mirando, gobernando y haziendo justiçia y mirando, acreçentando la casa de Huitzilopuchtli abusión tetzauhteutl, mirando con prudençia, humildad a los biexos, biexas, niños, niñas; las adbersidades [que] sobre bos an de benir, como lo sufrieron los tales biejos y u[uest]ros antepasados, que ya la noche y aires los sometieron debaxo de la tierra, lo que susçederá por todos nosotros, porque, al fin, es obligaçión obligatoria abéis de morir por u[uest]ra patria, naçión y proximidad según n[uest]ra calidad, [8v] rregla [que] tenemos nosotros u[uest]ros padres, abuelos que al presente somos.» Y con esto quedó [en] su asiento, lugar de judicatura y audiençia. Y primeramente hizo su umillaçión y adoramiento al dios abusión (tetzauh) Huitzilopochtli. Y entendido por los tepanecas el nueuo rrey puesto y elegido, rresçibieron gran dolor y pesar todos ellos en sus coraçones, con malas yntinçiones y rrencor [que] tenían.

			¶ E luego propusieron tener guerra contra los mexicanos y pusieron su rraya y término y juridiçión de guarda y segura, y de que nengún mexicano se les fuese y escapase de la bida. Pusieron su gente de guerra en la parte que llaman Nonohualco Xoconochpalyacac y en Maçatzintamalco y en Popotlam, en todas estas partes pusieron guardas y gente de guerra para este efecto.

			¶ Biéndose los mexicanos començados de tomar armas y defenderse de los tepanecas, espeçialmente berse çercados de los tepanecas, rresçibieron gran dolor y coraje los mexicanos con esto, los hijos de Acamapichtli y Huitzilihuitl, que quedaron sin el mayor que mataron, y todos los prençipales y mayorales de los mexicanos, y dixeron: «Señores, nosotros somos pocos y estamos metidos en estrechura y en tierras agenas de los tepanecas. De mi albedrío digo [que] será bien que para conseguir libertad a las pobres mugeres, niños y biexos y tanbiém nosotros, que nos sometamos a los tepanecas y lleuemos el abusión ydolo de Huitzilopochtli allá, que, puestos y salidos de esta laguna, acordaremos lo que más nos conbengan a todos. Y hablo a todos en general, n[uest]ro rrey y señor y a todos prençipales que aquí estamos. Mirá bosotros lo que os paresçiere para que bien sea, y para conseguir libertad todos hablen y tómese el más sano conçejo.» Y los que esto dixeron fueron Ecoçe[?] y Tecalle y Tlatzitzin. Rrespondieron los otros: «Será sano conçexo este de lo que dizen nuestros padres. Rrespondé lo que a bosotros os paresçe dexar en poder ajeno a n[uest]ro dios tetzauh Huitzilopochtli. Sobre ello no nos subçeda otro peor partido.» 

			¶ Respondió de la otra parte Atenpanecatl Tlacaeleltzin: «¿Qué queréis hazer, mexicanos? ¿Cómo acobardáis agora? Esperá un poco. No os atemorizéis ni espantéis con aber bisto lo que bemos de presente.» Dixo el rrey Ytzcoatl: «Oydme, señores y hermanos mexicanos. ¿Ase de hazer esto que determinan los mexicanos, que emos de entrar y someternos a los tepanecas? ¿Será lo que ellos dizen o no ser sujetos los mexicanos a los de Azcapuçalco y lleuar [en] su poder de ellos n[uest]ro ydolo Huitzilopochtli? Sepamos este conçejo y acuerdo. ¿Pensáis de pasar por ello? ¿Quién será el mensajero [que] yrá con tal enbaxada? Acordá bosotros en ello.» Y con esto los mexicanos todos estauan atentos oyendo esta rrespuesta e nenguno habló en contra de ella. 

			¶ E rrespondió a esto Atenpanecatl Tlacaeleltzin, dixo: «Señor y rrey mío, ¿para qué soy en esta bida? ¿Para quándo me guardo de hazer serbiçio a mi rrey y patria? Yo quiero tomar la demanda de ser mensajero y si allá muriere, a la fin e de morir, con consentimy[ento] de estos n[uest]ros hermanos y deudos y parientes. Y les encargo a mi muger y hijos.» A esto rrespondió Ytzcoatl, rrey, dixo: «Para siempre jamás abrá memoria de bos y tomo a mi cargo a u[uest]ra muger y hijos de mirar por ellos y sustentarlos comos a mis hermanos [que] son.» [9r] E luego se puso y adereçó Atenpanecatl, prençipal, a la mensajería de parte de los mexicanos, que por tener el rrenombre de Tlacaheletzin se atrebió, como dezir Gran barón de mucha cólera, prudencia y rrazón. Y así, partido, llegó a las guardas de Xoconochpalyacac, que allí estaua puesta una sola rrodela de señal de guerra y guarda de los de Azcapuçalco, e luego le llamaron por su propio nonbre, diziéndole: «Bení acá. ¿No soys bos Atenpanecatl?», porque lo conosçían. Rrespondió, díxoles: «Yo soi el que nonbráis.» Dixéronle: «¿A dónde bais?» Respondió: «Soy mensajero.» Dixeron los guardais: «No puede ser eso, bolueos que es por demás pasar de aquí, porque, si no os boluéis desde aquí, moriréis sin yr a donde queréis yr ni bolueros.» Dixo a esto Atenpanecatl: «Sea así: «lo que queréis de mí hazer sea para la buelta quando buelua.» Y así, con esto, le dexaron pasar al palaçio de tepanecas en Azcapuçalco, y luego el Atenpanecatl propuso una oraçión de su [en]baxada, diziendo: «Rrey y señor n[uest]ro, soi [en]biado de buestro basallo Ytzcoatl, el qual dize [que] se somete a basallaxe u[uest]ro y como a tal le deuéis de rresçibir por tal y condolesçeros de u[uest]ro pueblo mexicano; y se pasarán todos acá [en] u[uest]ro pueblo.» E a esto rrespondió el rrey y senado tepaneca, dixéronle: «Mirá, Atenpanecatl», [que] muy bien le conosçían, «bien conozco la umillaçión y suxeçión de los mexicanos. Ya es por demás, porque están alborotados y corajudos todos los tepanecas. Prestad paçiençia y bolueos con esta rrespuesta a u[uest]ro rrey y herma[no]s y rrogaréis con rruegos a las guardas de buestra libertad y seguridad de tal [en]baxador.» Y con esto se boluió Atenpanecatl por el camino de las guardas en Xoconochyacac,36 los quales, como le bieron: «¿Cómo benís, Atenpanecatl? Es por demás pasar sin que dexéis aquí la bida.» Rrespondió el Atencanepatl, dixo: «Señores míos, yo soi mensajero que, pues e de boluer otra bes y bezes al senado tepaneca de la rresoluçión, y humildemente os rruego y suplico me dexéis con libertad.» Rrespondieron las guardas: «Pues abéis de boluer, yd a la buena bentura y bolué presto, que aquí os aguardamos.»

			9 ¶ Capítulo nueue. De la rrespuesta que truxo el mensajero Atenpanecatl al rrey Ytzcoatl y al senado mexicano y lo que determinaron de hazer de esto

			¶ Llegado a Mexico Tenuchtitlan, el mensajero que abía ydo con enbaxada a los tepanecas azcapuçalcas, estando en prezençia del senado mexicano y delante del rrey Ytzcoatl, dixo Atenpanecatl Tlacaeleltzin que, después de auer dado su [en]baxada al rrey y a todos los tepanecas, rrespondió el rrey, «díxome: “Oydme, Atenpanecatl, prençipal mexicano, ya os tengo oydo u[uest]ra [en]baxada. ¿Qué queréis [que] haga?, que no seré poderoso para estorbar el propósito començado de los tepanecas de susçeder guerra con los mexicanos. Por eso bolueos, mexicano Atenpanecatl, dalde esta rrespuesta a Ytzcoatl, u[uest]ro rrey, y a u[uest]ro senado mexicano”. Y esta es la rrespuesta [que] me dio.» Hecho cabildo y junta, los mexicanos dixeron: «Señores mexicanos, ¿qué es la causa que bosotros no queréis [que] bamos [9v] en poder y suxeçión y dominio de los tepanecas en Azcapuçalco? ¿No os da lástima, dolor, conpasión tanta criatura, niños, biexos, biexas que podrán por u[uest]ra causa padesçer si adelante ba este yntento de los tepanecas, pues sabéis [que] son muchos, sin número, que hasta [en] los montes están poblados de ellos? Nosotros para ellos es como dezir diez contra uno, alliende estar fortalesçidos [en] sus casas, tierras, montes y basallos. Pues bosotros, que en nosotros no tenemos alguna defensa de çerro, peñol o cueba a donde se metan estas pobres mugeres y niños y biexos, sino presentes a las manos de n[uest]ros enemigos los tepanecas.» E a esto rrespondió el prençipal Atenpanecatl, mensajero que fue, les dixo y propuso: «Sea pues así, señores y hermanos mexicanos prençipales. ¿Qué es la rresoluçión de no querer bosotros [que] bamos Azcapuçalco? Sastifagamos con u[uest]ro último paresçer y determinada boluntad la pretençión u[uest]ra.» Rrespondieron los prencipales balerosos adelantados de todos ellos en esta manera: «Señores y hermanos mexicanos, nosotros los prençipales dezimos que luego y cada y quando que fuere apellidado la guerra con nosotros, [que] nosotros començemos y tomemos n[uest]ras armas, arcos, flechas, rrodelas, dardos, y con esto dexaremos en manos de extraños n[uest]ra rrepública, y de esta manera no perderemos punto de n[uest]ro onor, sino haziendo todo lo que en nosotros es posible.» Rrespondieron los otros mexicanos con baleroso ánymo: «Sea mucho de norabuena y sea de suerte que podamos con los tepanecas [que] tanta sunma son ellos.» 

			¶ Los primeros mexicanos, abiendo oydo esto, rrespondieron, dixéronles a los mexicanos [que] se abenturauan a la guerra, diziendo: «Sea esta la manera, que, no pudiendo preualesçer ni defenderos todos de los tepanecas, y biniéremos a diminuçión y pérdida con daño de n[uest]ras mugeres, hijos y padres biexos, que [en] bengança de u[uest]ro atreuimyento y dexarnos en manos de n[uest]ros enemigos, estaréis a la cruel muerte que os mandaremos dar a todos por ello, y tal muerte que sea espantosa.» Rrespondieron los mexicanos balerosos: «¿Qué es o quál será la muerte?, que emos de pasar por ella.» Dixeron los biexos: «A de ser la muerte [que] seréis aspados los cuerpos con texas como de almohaças y luego de muertos os emos de comer u[uest]ras carnes, porque quando benimos y salimos de n[uest]ras tierras no trujimos deudos ni parientes, sino muy diferentes los unos de los otros.» 

			¶ Rreplicando los mançebos balerosos mexicanos, hijos de prençipales, dixeron: «Sea norabuena, mexicanos. Dezimos que en no saliendo con n[uest]ro yntento y boluntad de abentajarnos en armas con los tepanecas, que nos abéis de texar con texas n[uest]ras carnes y comer n[ues]tras carnes, e que en nosotros no tenéis nengún parentezco, ny bosotros ayuda ninguna nos daréis para huirnos a otros partes deste [10r] tribunal mexicano. Sea, pues, norabuena dada esa buestra sentençia contra nosotros. Asimismo dezimos que si tenemos tanta bentura y salimos con n[uest]ra enpresa y suxetamos a yugo a los tepanecas, [que] bosotros xamás seréis tenidos por prençipales, sino por maçehuales, basallos nuestros y de n[uest]ra rrepública mexicana.» Tornaron a rreplicar los biexos en esta manera: «Mirá, hijos y sobrinos n[uest]ros, [que] si preualesçéis y suxetáis a los tepanecas, será y es n[uest]ra boluntad que el barón que más fuere y baliere [en] las guerras, en premio37 les conçedemos que de n[uest]ras hijas y nietas y sobrinas, al que meresçiere, conforme a su balor y balentía, tenga em su casa dos o tres o quatro mugeres suyas, y si mucho se abentajare y hiziere por su persona, este tal y los [que] fueren a ello tengan asimismo çinco, seys, ocho, diez mugeres suyas,38 como las pueda sustentar. Tanbién dezimos [que] los tales barones esforçados [en] batalla que preualesçieren con balerosos ánimos y ganaren [en] las guerras esclauos abidos en buena guerra, a estos tales los lleuaremos y cargaremos a los tales a cuestas en cacaxtles sus armas, y asimismo lleuaremos cargado u[uest]ros matalotaxes de bizcochos, frisol molido, pinol y lo demás pertenesçiente al sustento humano [en] las tales guerras. Y benidos a n[uest]ra rrepública mexicana, os resçibiremos con ponpas funerales de fiestas, rregozijos y os daremos aguamanos y seruiremos en buestras mesas en el comer, barreremos u[uest]ras casas, seremos u[uest]ros despenseros, mayordomos, y yremos a los mandados, y seremos u[uest]ros [en]baxadores en qualesquiera partes, lugares que nos [en]biáredes. Y esta promesa y partido proponemos a todas n[uest]ras fuerças posibles.» Habló otra bez el Atenpanecatl, prençipal mensajero, díxoles: «Señores y hermanos mexicanos, todo lo tratado y rresolto aquí está muy bien d[ich]o. Tengo de boluer otra bez al pueblo de tepanecas en Azcapuçalco con esta [en]baxada. Aguardadme a lo que rresponden.»

			10 ¶ Capítulo diez. Trata la [en]baxada rresoluta que [en]bió el rrey Ytzcoatl de Mexico a los prençipales y senado atzcapuzalco tocante en guerra

			¶ Abiendo bisto y [en]tendido en el senado mexicano la rresoluçión de los mexicanos, y muy determinados de conbatir a los tepanecas y morir sobre ello [en] la demanda, llamó Atenpanecatl Tlacaleltzin, [en]baxador mexicano prençipal, díxole: «Tened baleroso ánimo como tal mexicano que sois y determiná otra bez buestro biaxe y mensaje a los tepanecas, y si es ya buestros días y fin llegado, conformaos [en] buestra buena bentura, y si allá fenesçiesen u[uest]ros días, yo tomo el cargo de u[uest]ra muger, hijos y casas. Dezilde de mi parte que yo le enbío a saludar y a esforçarle como baleroso señor que [en] su trono y señorío no desmaye, que haga el coraçón ancho a las caídas umanales de la fortuna, y que si tiene ya bien entendido el golpe de fortuna que sobrebendrán en su trono y susçederá a los biexos, biexas, moços niños y niñas tiernas de hedad si se abentura a lo que él y los tepanecas tienen [10v] determinado; y nosotros los mexicanos ya puestos a todo lo que susçediere, y que su seruidor y basallo Ytzcoatl y todos los mexicanos ya estamos pospuestos a su boluntad, pues ansí lo quiere; que no me bolueré atrás si de hecho está[n] promtos y determinados a ello como nosotros, no poniéndole delante temor alguno, pues ya cominço a tomar mi cargo de basallaxe y suxeçión del bençido, caydo en suxeçión. Aperçibíos, Atempanecatl Tlacaeleltzin. Pues este es fin y paradero de lo que a de susçeder, poneos luego en camino.»

			¶ Llegado el mensajero Tlacaeleltzin en prezençia de Teçoçomoctli, rrey de tepanecas, díxole: «Rrey y señor, estéeis en buena ora. Catad aquí que os [en]bía el rrey Ytzcoatl mexicano este pequeño presente con que sastisfaze u[uest]ra tristeza y lágrimas, este ticatl (albayalde), y pluma, que es la señal de rrodela y dardos, que es tener en atençión por onor de u[uest]ra persona y acatamiento, que él propio los adereçó para bos.» Y tomólos el rrey [en] la mano, díxole: «Sea mucho de norabuena, Atenpanecatl Tlacaeleltzin. Téngoselo en merçed a Ytzcoatl.» Y así, le untó con el albayalde el cuerpo y le emplumó la cabeça con la pluma y púsole la rrodela [en] la mano y [en] la otra el dardo, bara tostada (tlatzontectli), y así, fecho esto, el rrey le dixo al Tlacaelel: «Tomá tanbién bos en que bais [en]buelto y esta rrodela y este espadarte (maccuahuitl), y mirá si podréis bolueros a u[uest]ra casa.» Y la rrodela lleuaba una banda atreu[es]adas como diuisa, yxcoliuhqui, y las armas [que] le puso en su cuerpo, dorado, y [en] la cabeça le puso como çelada, coruado como cayado de pastor. Díxole: «Bolueos a u[uest]ro rrey de esa manera y mirá si podréis pasar a saluo, y [en]tiendo que por la parte que abéis de pasar de las guardas que allí están, que para u[uest]ro pasaxe os tienen hecho y aguxerado el paredón de la guardia. Pasaréis por delante de la pared y al salir dél no os buelban y tornen los tepanecas corcobado el cuerpo.» Y así, salió del pueblo y fue a un lado del camino y junto a él y biniendo por su camino llegó a las guardas en Xoconochyacac, adonde estauan muy puestos de guerra, con cuydado y belas, todos armados con armas y rrodelas y espadartes. Llegado a ellos, les habló en alta boz diziéndoles: «Tepanecas, muy bien os a susçedido la fortuna, que ya es dado que abéis todos de morir, que no a quedar nenguno ni memoria del pueblo de Azcapuçalco; que yo, como Tlaelel que soi, os lo predestine.» Y dicho esto, començó a bozear y dar alaridos, y así, le dieron alcançe los tepanecas y le començaron a dar cuchilladas [en] la cabeça, puesto el morrión o çelada dorada, trayendo por el agua. Y así, bino a dar en Nohualco y llegado a la casa de Ytzcoatl, rrey, que estaua [en] su palaçio, que estauan con él todos los prençipales mexicanos, e preguntó Ytzcoatl a Atenpanecatl: «Seáis bienbenido, que tube por çierto que no bolueríades otra bez a Mexico Tenuchtilan, y por çierto tenía que os abían muerto los tepanecas.» Rrespondió Atempanecatl: «Mucha bentura tengáis, buen rrey. Ya fui y lleué u[uest]ra [en]baxada y cumplí buestro mandata y le adorné su cuerpo [11r] con el aluayalde, todo el cuerpo le unté con ello, y le enplumé la cabeça y díxome que agradesçía la boluntad grande de Ytzcoatl: “Ya esto es así hecho. Bolueos a buestro rrey y patria. No curéis de boluer más a mí, que ya desde agora para siempre no me beréis ni yo os beré a bos”. Y así, con esto, me boluí con este rresoluto mando.» Oydo esto, Ytzcoatl dixo: «Sea mucho de norabuena. Mandá a mis hermanos los mexicanos que se adereçen y aperçiban para este efecto, pues estamos ya en este término que nos emos de bender los unos y los otros en esta guerra. Hazé llamamiento a todos los prençipales mexicanos.» Aperçibidos a guisa de guerreros, llegan al lugar de la guardia en Xoconochnopalyacac, y por caudillo dellos al d[ich]o Tlacaelel,39 y [en]trando en medio de los tepanecas, [en] lo más fuerte de ellos, con grande bozería y alboroto, que solos los prençipales mexicanos y Tlacaelel con ellos, solos [en]traron en campo con los enemigos tepanecas, que los demás mexicanos no abían [en]trado con ellos, que estauan mirando [en] lo que paraua. Y biendo que yban de huida a más andar los tepanecas, [que] llegauan ya haldas de los montes, llegaron los otros mexicanos dando ánimo a los mayores y prençipales, diziéndoles: «Ea, balerosos mexicanos, que ya no ay memoria de tepanecas ni serranos, sus aliados, ni ay ya pueblo de Azcapuçalco, que todo es ya u[uest]ro. Ya abéis [en]terado buestro alto balor y señorío. ¿Qué podemos agora dezir?» Y así, boluieron a baxar los tepanecas y con boz humilde y baxa se ofresçieron a la suxeçión y dominio mexicano y ser basallos y serbilles como a señores, y ellos basallos, y [que] harían todo lo [que] esclauo le fuese mandado, pues en justa guerra quedaron bençidos y suxetos de ellos.

			11 ¶ Capítulo honze. Trata de la suxeçión y serbidumbre que hizieron los tepanecas a los mexicanos, quedando el campo y pueblo de tepanecas a los mexicanos

			¶ Para amansar y traer a paz a los mexicanos, que tan puxantes y orgullosos estauan contra los tepanecas, dixeron: «Señores mexicanos, como bençidos [que] somos de bosotros ya os tenemos dadas n[uest]ras hermanas y hijas que os sirban y buestras mugeres, y nos proferimos a basallaxe; y de todas las bezes que fuéredes en guerras y batallas con estraños, yremos nosotros como basallos y lleuaremos a cuestas u[uest]ro matalotaxe y lleuaremos a cuestas u[uest]ras armas, y si en caso [en] las guerras alguno o algunos de los mexicanos murieren, nos proferimos a traeros los cuerpos cargados a u[uest]ra tierra y çiudad a ser con onrra [en]terrados; y benidos [que] seáis de las guerras y antes y después, barreremos, rregaremos u[uest]ras casas, ternemos cuidado de bosotros con n[uest]ros serbiçios personales, pues ansí estamos obligados conforme a usança de guerra y nosotros de serbidumbre.» Y [en]tendido esto por los mexicanos, esta rresoluçión y promesa, juntáronse [en] uno todos los mexicanos, dixeron: «Ya, mexicanos y hermanos n[uest]ros, ya abéis oydo y bisto las promesas y suxeçión, dominio con que se someten a nosotros estos tepanecas azcapuçalcas, ofreçiéndose darnos para n[uest]ras casas madera, tablazón, piedra, cal, y senbrarnos maíz, frisol, calabaça, espeçia de la tierra (chile, tomate), y ser n[uest]ros criados y los mayores de ellos n[uest]ros mayordomos. [11v] E agora de presente es n[uest]ro pueblo y n[uest]ros basallos los de Azcapuçalco, agora, como tales señores [que] somos de ellos, haremos rrepartiçión [en]tre nosotros de tierras [que] tienen; e asimismo bosotros, como a n[uest]ros padres, que deçendimos de bosotros, os daremos parte de las tierras que [en]tre nosotros rrepartiéremos, que tengáis de u[uest]ro para bosotros y de buestros hijos deçindientes en onor, que hagáis sacrifiçión a n[uest]ros dioses y de los frutos y rrentas de ellas aya para el sacrifiçio de papel de cortezas y sahumerios de copal (diquedámbar), y lo demás a ellos, y en espeçial la lama de la mar, cuaxado negro (ulli), para u[uest]ros dioses y nuestros. Bamos agora a Mexico Tenuchtitlan a descansar con alegría de n[uest]ra bitoria.»

			¶ Estando en prezençia de Ytzcoatl, dixo en público Atenpanecatl Tlacaeleltzin: «Señor n[uest]ro, ya es uuestro y por fuero de derecho el pueblo de Azcapuçalco y sus tierras y montes, por que os rruego y suplico como uno de buestros basallos [que] los preçipales mexicanos, balerosos capitanes, les hagáis merçed de rrepartirles tierras ganadas en justa guerra por su esfuerço y balor, que están pobres y sus hijos, e para esto se escoxan los más prençipales y más balerosos en la guerra. E asimismo n[uest]ros padres, biexos y pobladores de esta tierra, se les den algunas suertes pequeñas de tierra que tengan de suyo para sustentarse, y tengan rreconosçimiento de esta merçed, y abidas en justa guerra.» [Rr]espondió Ytzcoatl, rrey, dixo a Tlacaelel: «Sea mucho de norabuena, que es justa buestra demanda y pedimiento. Comiençen por los prençipales por su estilo y orden de su balor y meresçimiento a conforme, y luego por los uezinos comarcanos pobladores antiguos de n[uest]ra patria y naçión.»

			 ¶ Comiença el memorial de los balerosos soldados conquistadores de Azcapuçalco:

			¶ el primero, Cuauhtlecoatl,

			¶ segundo, Tlaacahuepan

			¶ y luego Tlaatolçaca,

			¶ luego otro, Epcoatl

			¶ y luego Tzompantzin.

			¶ Los hijos40 que fueron del rrey Huitzilyhuitl, capitanes soldados, son estos:

			¶ el primero, llamado Tlacaeleltzin

			¶ y el segundo Huehueçacan

			¶ y Huehue Motecçuma

			¶ y Çitlalcoatl,

			¶ Aztecoatl

			¶ y el otro, Axicyotzin

			¶ y Cuauhtzimitzin

			¶ y el otro, Xiconoc.

			¶ De manera que son éstos los prençipales balerosos mexicanos y los fundadores de Mexico Tenuchtitla[n] y los primeros capitanes y conquistadores que ganaron y ensancharo[n] esta gran rrepública y corte mexicana, y las tierras y pueblos que pusieron en suxeçión y cabeça de Mexico Tenuchtitlan; que estos tales prençipales por ellos a sido y es cabeça de Mexico Tenuchtitlan y su grandeza y señorío que oy es, siendo primero Mexico Tenuchtitlan nonbrado «el lugar del tular y cañaberal y laguna çercado» («tultzalan, acatl ytic, atl ytic Mexico Tenuchtitlam»),41 que su alto meresçimiento y esfuerço señorearon primeramente las tierras y montes de los tepanecas azcapuçalcas con justo título, causa y rrazón, lapo [12r] juntamente lo que es agora llamado el pueblo de Cuyuacan, todos nombrados tepanecas. Y por su orden, curso de tiempo ganaron y conquistaron a Suchimilco, Cuitlahuac y Chalco y los aculhuaques tezcucanos y los de Tepeaca y Ahuiliçapan, Cuetlaxtlan, orillas de la mar de n[uest]ra España, y otros pueblos comarcanos a estos de Cuetlaxtlan, y con ellos a Tuztla; que otros sin estos fueron ganando y conquistando estos balerosos mexicanos, poniéndolo todo [en] cabeça del ymperio mexicano, y en curso de tiempo a Coayxtlahuacan, que es grande su prouinçia, y a Pochtlan y a Teguantepec, Soconusco y Xolotlan y Cozcatlam y a Maxtlan, Yzhuatlan y Guaxaca y Cuextlan, Huitzcoac y Atuçapan y Tuchpa y todos los matalçingas toloqueños, [que] son grandes sus suxetos: Maçahuacan y Xocotitlan, Chiapa y Xiquipilco, Cuahuacan; todos los quales pueblos, tierras ganaron y señorearon estos mexicanos balerosos [en] breue tiempo, de los quales y de sus rrentas de ellos traían de tributo lo más supremo y preçiado: piedras preçiosas, esmeraldas, otras piedras chalchihuitl, oro, preçiada plumería de diuersas maneras y colores, de diuersas maneras de preçiadas abes bolantes, nombrados xiuhtototl, tlauhquechol, tzinitzcan, cacao de diuersas maneras y colores, todo género de manta rrica, labradas, grandes de a beinte braças, [que] llaman cuauhmecatl, y de a diez braças y de ocho y de menos braças, los quales les era dado a estos tales prençipales por tributo de ellos, y preçiadas abes biuas [que] llaman çacuan y toznene, papagayos de muchas maneras, y ayocuan, águilas [que] traían los naturales de los pueblos de la costa y orillas de la mar; por lo consiguiente, anymales biuos y sus pellexos adobados, como leones, tigueres, onças y de todas suertes de culebras, géneros de bíuoras, la grandeza temeraria de ellos, como son sus nombres teuctlacoçauhqui, chiauhcoatl y nexhua, y culebras grandes blancas, temerarias su espanto y grandeza, y çolcoatl, mihuacoatl, y culebra [que] la cola es como pescado de hueso hendida por medio, muy temerarias, que por tener sujetos a los naturales, no teniendo tributo que dar, les hazían traer alacranes, çientopiés ponçoñosas; y en partes y pueblos daua[n] piedras de ámbar, cueros de turtugas duras y galanas, con [que] hazían meçedores de cacao a las mil marauillas engastonadas en oro; finalmente de toda cosa [que] se cría y hazen las orillas de la mar los naturales de las costas, y piedras xaspes y cristales y otras que llaman tlaltcocotl y nacazcolli, y todas las flores de colores de tintes para pintar q[ue] los tales tributarios traían.

			Capítulo 12 ¶ Capítulo doze. Trata las maneras de basos (xícaras) que traían de tributos los yndios basallos de los mexicanos y maneras de rropas de bestir

			¶ Traían xícaras rredondas, a las mil marauillas pintadas, como bateas, otras menores y más chicas, labradas y pintadas, y tecomates, basos de uer cacao, galanos, y mantas muy galanas labradas al uso mexicano con seda de la tierra (tochomitl), de todo género de colores, y pañetes labrados galanes [que] sirben de atapar las bergüenças de los hombres, y hueipiles, nahuas blancas y labradas de muy delgado hilo y leonadas, y esteras, petates galanos [12v] labrados, otros de palma, y asentaderos labrados y espaldares que llama[n] yzhuaycpalli, tepotzoyzpatli; y maíz, frisol, chile, calabaças, huauhtli y chiantzotzolli, pepitas, chile de todas maneras de esta Nueua España, y corteza de árboles para los brazeros escalentaderos, tea [que] sirbe de candelas de sebo para alumbrar de noche y carbón; y todo género de piedras para labrar casas, pesada y libiana y blanca, que era el gusto y rregalo de los mexicanos; asimismo las comidas de carne de benados [en] barbacoa asados y conexos [en] barbacoa, tuças [en] barbacoa, todo género de pescado de los rríos caudales, benidos de lexos tierras, camarones, sardina y langosta de la gorda de comer, y todos los demas géneros de comidas de campos y criados, naçidos de magués; y [en] lo de las frutas que se cree abentaxar la diuersidad de géneros de frutas de diuermas maneras y tiempos que se dan y nasçen como en n[uest]ra España. Todo esto, con otras muchas cosas tocantes al sustento umano, meresçieron los mexicanos por aberlo ganado con baleroso ánimo, esfuerço de sus personas y balentía en tantos y tan grandes pueblos de este Nueuo Mundo, que en aquel tiempo así se yntitulaua, «Çemanahuac, tenuchca tlalpan»,42 lo que agora se bee por ella.

			¶ Pues la diuersidad de rrosas, flores, xazmires, laureles [que] traían los estrangeros de lexos tierras con los propios árboles y las plantauan, trasponían en diuersas partes como si en sus tierras nasçieran, benidos de las costas, como son yoloxochitl, eloxochitl, cacahuaxochitl, yzquixochitl, yexochitl, cacaloxuchitl, tonacaxochicuahuitl, y de esotras menores rrosas que nasçen y se crían [en] Tierra Fría y en çanxas y camellones; que era cosa yncreíble lo que estos mexicanos señorearon, començando por el rrey Ytzcoatl, que primeramente fue el comienço [en] los tepanecas azcapuçalcas y desde ay por su origen y estilo, que en él fue comienço de tener el sustento del palaçio y casa rreal de Mexico. Y los que benían de lexos tierras llegauan y comían y bestían, dexado que abían sus tributos, y aunque benían a darlo a Ytzcoatl, era para todos los mexicanos [en] común.

			¶ Y para aber de rrepartir las tierras de suso rreferidas y de pedimiento de Atenpanecatl Tlacaelel, por él començó y se le rrepartió.43 La primera suerte de tierras fue en Tecpayucan y luego en Chiquiuhtepec y luego en Cuauhtepec y en Apepetzpan y en Huexocuauhpan y en Tetlaman y en Ahuitzoc y en Acuenco y Tlacopan y Popotlan; y todas estas tierras y [en] los lugares d[ic]hos, fueron tierras de los de Azcapuçalco, en diez partes, porque a tantas perteneçieron a los demás y más abentaxadamente a este Cuatlecoatl y a Tlacahueyan y Huehue Motehueçoma, en estas suertes se les adxudicaron otras tantas tierras y no a los demás mexicanos porque de los de mexicanos uezinos y pobladores contiguas se les dio y rrepartió de las propias tierras de los de Azcapuçalco, no tantas ni tan largas, sino muy moderado, a cada uno ygualmente, [13r] eçeto que de estas tierras de mexicanos, de los moderados, fueron dedicando a los dioses de sus barrios que del fruto dellas se sacase para las ofrendas de sahumerios, ençienco, papel, ulli, colores de almagro azul, negro, tintes para el pro de sus dioses y sacrifiçios de los templos.

			¶ Sabido esto por los demás tepanecas nombrados de este apellido de Cuyuacan, la destruiçión de los atzcapuçalcas y el rrepartimy[en]to [hecho] de sus tierras a los mexicanos, rresçibió con esto grande pesar y [en]soberuesióse Maxtlaton, Cuecuex y los demás tepanecas de Cuyuacan y dixeron: «Y nosotros emos de ser asimismo basallos de los mexicanos, y asegún eso [en]tienden los de Azcapuçalco abasallarnos y tomarnos n[uest]ras tierras, pues son ya basallos de los mexicanos tenuchcas, porque nosotros emos estado siempre de por sí, sin pleitos ni guerras con nenguno de ellos.» «Sea esta la manera», dixo Maxtlaton a los cuyuhuaques tepanecas. «Digo yo, si os paresçe a bosotros, [en]biemos n[uest]ros mensajeros a los tepanecas atzcapulçacas sobre este negoçio de basallaxe o cautiberio de su libertad y n[uest]ra si algo nos susçediere.» Y así, dixo Cuecuex, capitán: «Sea norabuena. Baya buestro mensajero.» Y fue con esta [en]baxada Çacangatl teuctli. Llegado Azcapuçalco, explicó su [en]baxada a los de Azcapuçalco y de la manera que les dieron su tierras y se abasallaron a los mexicanos. Rrespondieron que así era la berdad, que en justa guerra fueron bençidos y desbaratados, y en rrezgate de las mugeres, niños, biexos, biexas y su pueblo se abasallaron a los mexicanos y rrepartieron [en]tre ellos sus tierras propias. Y esto rrespondieron los mayores de ellos, llamados Acolnahuacatl y Tzocualcatl y Tlacacuitlahua. Y rreplicó el mensajero que si era posible, pues así eran basallos, que rrefiriesen nueuamente a la defensa de su patria; y, pues no querían, que u[uest]tro hermano Mamaxtlaton y los demás prençipales y señores de Cuyuacan, que querían ellos darles boz de esto a los pueblos de Suchimilco y Culhuacan, que con derecho y justa causa, rrazón querían tener y poseer su pueblo y tierras y no abasallarse a los mexicanos. Y con esto concluyó su plática el mensajero.

			Capítulo 13 ¶ Trata en este capítulo trezeno la rresoluçión de los de Azcapuçalco no querer rreboluer ni dar guerra a los mexicanos. Bisto por Maxtlaton de Cuyuacan y los grandes, piden fauor a Culhuacan y a Suchimilco contra mexicanos

			¶ Respondieron los prençipales mayorales de Azcapuçalco a los de Cuyuacan, dixeron Acolnahuacatl y Tlacualcatl: «[En]tender a todos los de Azcapuçalco, n[uest]ros hermanos y hijos y los demás esta plática [en]biada por Maxtlaton, y bernéis por la rrespuesta de bestra demanda.» Y así, rresultos los de Cuyuacan de ser contra los mexicanos, [en]biaron segunda bez al mensajero Çacangatl. Paresçido ante los de Azcapuçalco, y la determinaçión de los de Cuyuacan, [que] se confederasen y no se tardasen, [que] se començase la guerra contra los mexicanos sobre esta dominiaçión a[n]tepuesta contra ellos de los mexicanos, «porque ya de n[uest]ra parte [en]biamos a ellos a los pueblos de Culhuacan [13v] y Suchimilco y Chalco y Cuitlahuac y [en] todos los de Aculhuacan, tezcucanos.» Rrespondieron los de Azcapuçalco, Acolnahuacatl y Tzacualcatl y Tlacacuitlahua: «Oyd bien, Çacangatl, prençipal, ¿qué dize Maxtlaton? ¿No sabe y [en]tiende que los mexicanos nos dexaron rrodela, espadarte, dardo arroxadizo, como suxetos a batalla, y que será para nosotros haziéndonos rrebeldes como la primera bez? ¿Para qué nos quiere peruertir a tanta crueldad como usaron primero con nosotros? ¿Quiérennos agora ber y que beamos por bista de ojos derribar nuestros templos, beer cabeças, cuerpos cortados, tripas arrastrando, sangre por este suelo derramada de las manos de los mexicanos, y sangre de n[uest]ros padres, mugeres, hermanos, hijos y niños ynoçentes? Que pues ellos pretenden, tanbién bendrá por ellos el águila y el tiguere tan dañados. Y quando esto bieron los de Cuyuacan por nosotros, ¿cómo no binieron a n[uest]ra defensa y fauor, y agora ellos lo pretenden? Bien pueden ellos agora, Maxtlaton y los suyos, hazer en ello lo que más les conbengan, que ya nosotros de guerra contra mexicanos no emos de hazer ni [en]tender en ello; bástanos estar sujetos a los mexicanos. Con esta rresoluçión os bolued y mirá que acá no boluáis con más rrespuesta tocante a esta guerra y boluéos luego.» Y así, buelto con este rresoluto mando y rrespuesta, con la mesma [en]baxada fue a los de Cuyuacan y a su rrey Maxtlaton. Oydo por ellos, rrespondieron: «Sea mucho de norabuena, hermanos tepanecas de Cuyuacan. Señores, sea esta la manera: çerremos las salidas y [en]tradas de los mexicanos, que no les consintamos llegar a nosotros, y pongamos guardas en todas partes y [en] la más prençipal pongamos fuerças. Y así, pusieron fuerças [en] la parte que llaman Tlachtonco y en Tlenamacoyan y [en] Temalacatitlan.

			¶ Y así, dende algunos días yban las mugeres de los mexicanos cargadas con pescado y rranas, yzcahuitle y tecuitlatl, axayacatl, cocolin y patos para bender en Cuyuacan, y las guardas que allí estauan, bístolas, tomáronlas todo lo que lleuauan a bender a Cuyuacan por las yndias. Este agrabio y fuerça de les aber quitado forçiblemente lo que lleuauan a bender, se boluieron a Tenuchtitlan llorosas, quexosas; y no [en]bargante esta bes, sino otras muchas bezes a otras mugeres de los mexicanos. Sabido por los mexicanos prençipales el agrabio que continuamente rresçibían las mugeres mexicanas, mandaron a todas ellas jamás boluiesen a Cuyuacan una ni nenguna de ellas xamás, ebitando agrabios de ellas.

			¶ Bisto por Maxtlaton y los grandes de Cuyuacan no boluer más las mugeres mexicanas con sus grangerías, hizieron junta, diziendo: «Hermanos tepanecas cuyuaques, ya no bienen las mugeres mexicanas; estarán con el agrabio rresçibido de ellas con enojo. Estemos aperçebidos de armas y rrodelas, espadartes (maacuahuitl), y para n[uest]ra ayuda ymboquemos, llamemos a los de Xalatlauhco y Atlapulco, y para esto nos ayuden con rrodelas, espadartes; y los mançebos que de allá binieren, esos guarden y belen [14r] las fuerças, [en]tradas y salidas de los mexicanos, los quales bengan con armas y debisas de águilas y tigueres.» [En]biados sus mensajeros a los chichimecas de Atlapulco y Xalatlauhco, les explican la [en]baxada de parte de los de Cuyuacan, con rruegos y alagos, diziendo: «El rrey Maxtlaton y Cuecuex os rruegan, suplican, juntamente todos los tepanecas para [que] les fauorezcáis con rrodelas y espadartes y con mançebos esforçados, yntitulados balientes guerreros con diuisas de águilas y tigueres, como estos mançebos lo son, que bayan con su esfuerço y balentía a guardar y defender n[uest]ros pueblos de los mexicanos.» Oyda la benida y [en]baxada del mensajero, se juntaron todos y rrespondieron: «¿Que contra mexicanos emos de yr y guardar uestras fuerças, [en]tradas, salidas de ellos y de bosotros y que bayan n[uest]ros hijos y hermanos?» Abido cabildo y acuerdo, boluieron a la rrespuesta: «Bolueos, mensajero, que de acuerdo y boluntad estamos de no yr allá ni [en]biar gente ni armas, porque no emos rresçibido de los mexicanos agrabio nenguno. Bolueos con esta rrespuesta y no boluáis más, con esto que dezimos.»

			¶ Llegados los mensajeros a Cuyuacan, cuéntanle a Maxtlaton, rrey, la rrespuesta [que] les dieron, y rresultos los de Acapulco y Xatlauhco no querer yr contra los mexicanos e que no curasen de boluer más con el mesmo propósito. [En]tendido Maxtlaton y Cuecuex, dixeron: «Sosegá y descansá, a los mensajeros, que aquí no emos menester ayuda de nengunos uezinos, sino que nos esforçemos todo lo posible y miremos y guardemos n[uest]ra rrepública tepaneca, que a pura fuerça de mexicanos y nosotros de nuestra parte, nos tomarán de esta manera n[uest]ras tierras y [en]tonçes, a más no poder, defenderemos con fuerça de armas a n[uest]ras mugeres y hijos y biexos, biexas.» Y pasados ya muchos días [que] las mugeres de los mexicanos no yban a los mercados de Cuyuacan ni las de Cuyuacan yban a Mexico, bisto esto, el Cuecuex habló a Maxtlaton, díxoles: «Señor, muchos días a que las mexicanas no bienen a n[uest]ro pueblo y las de este de Cuyuacan tanpoco osan [en]trar en Tenuchtitlan con temor [que] tienen de lo hecho. Y así, quisiéramos [en]tender y sauer qué hazen los mexicanos, si tienen puestas belas, guardas, escuchas contra nosotros.» Rrespondió Maxtlaton: «Sea esta la manera, que bais bos muy secretamente sin que seáis sentido de ellos, o no lleguéis sino hasta adonde llaman Temalacatitlan. Y para eso lleuá esta rrodela y espadarte y debisa, y báyanos guardando desde lexos algunos.» Y así, fue y llegó hasta Acatemalacatitlam. Bisto no aber rruido ni bulliçio de mexicanos, boluióse otra bez a Maxtlaton. [En]tendido esto, Maxtlaton estubo suspenso buen rrato. Díxole a Cuecuex: «Mi determinaçión es que de mi boluntad les quiero combidar a comer y a tratar amistad sobre falso, hasta que de todo punto nos adereçemos con armas para yr contra; que este conbite será para descuidallos de lo que pretendemos.» A esto rreplicó Cuecuex, dixo: «Q[uan]do ellos estén en n[uest]ro pueblo descuidados, [en]tonces será bien matallos a todos, [14v] [que] será buena ocasión esta.» Rrespondió Maxtlaton que no era bien hecho, «por no dar desonrra a n[uest]ra patria; que rreboluerán con baleroso ánymo a nosotros y no ternán clemençia en las mugeres y niños, y tomarnos an de armas descuidados. Y con lo que d[ich]o tengo, con baleroso ánymo, bien armados todos, en campo los emos de acabar y fenesçer a todos los mexicanos.»

			Capítulo 14 ¶ Trata en este capítulo los de Cuyuacan [en]bían mensajeros a Culhuacan, Cuitlahuac, Xochimilco, Chalco, Tezcuco a que hagan gente de guerra contra mexicanos

			¶ Con esta rresoluçión de [en]biar mensajeros a todos los pueblos comarcanos de Culhuacan, Xuchimilco, Cuitlahuac, Chalco y tezcucanos para que [en]tendido los mexicanos benedizos se entraron [en] sus tierras de los tepanecas y señoreáronla forçiblemente y la tienem poblada y se ban cada día [en]sanchando y creçiendo y, sobre todo, aber tomado por fuerça de armas el pueblo de Azcapuçalco, e los tienen y tratan como esclauos y basallos, y tomádoles sus tierras y rrepartídolas [en]tre todos ellos. Fue el mensajero Çacangatl teuctli y Tepanecatl teuctli, los quales, con esta [en]baxada oyda y [en]tendida, el señor de Culhuacan Xilomantzin rrespondió: «Somos nosotros contentos de ello, porque con ese propio rreçelo estamos. Yd con esta mesma [en]baxada a Suchimilco y mirá lo que rresponde.» Y llegados a Suchimilco, explicaron su [en]baxada al rrey Tepanquizqui. Rrespondió [que] le plazía a él y a todos sus basallos, y [que] se biniesen y juntasen todos en Chalco en casa del rrey Cacamatl. Con esta rresoluçión boluieron a Cuyuacan a Maxtlaton y de allí se boluieron y fueron a Cuitlahuac, al rrey Tzompanteuctli. Explicado su [en]baxada, dixo: «¿Qué determinan los prençipales de Cuyuacan y Suchimilco?» Dixeron: «Todos están conformes y hecho conçierto se han de beer y hablar juntos en Chalco para traça y orden, en la casa del señor de Chalco, Cacamatzin teuctli. E dixo [que] fuese norabuena, que apremiasen a ello al señor de Mizquic, Quetzaltototzin. Llegados a él, cuéntanle el rruego de los tepanecas y los que están preuenidos para la destruiçión de los mexicanos, abiéndole asimismo propuesto la breuedad con que abían destruido y abasallado a los de Azcapuçalco y tomado forçiblemente sus tierras y rrepartido [en]tre ellos. Rrespondió Quetzaltototzin: «Lo propio digo, [que] tanbién deçiendo de toltecas sotiles y ardides; que también digo que primero beré u[uest]ras fuerças y sotilezas antes que yo. Y agora digo que no estoy en ello, ni tampoco quiero ni es mi boluntad. Y bolueos con esta rresoluçión a los tepanecas cuyuaques, que muy bien estoy solo y quieto sin ofender a quien no me a hecho ni haze agrabio. Con esta rrespuesta bolueos luego a ellos y no boluáis más acá.»

			¶ Bueluen otra bez a Culhuacan los mensajeros y tornan a ynterponer su [en]baxada, siendo ya otro señor y otro gouernador Neçahualcoyotl, [15r] ansí llamado. E ydo la enbaxada, dixo: «Oydme bos, Çacangatl. Mensajero soys y sois [en]biado de los tepanecas de Cuyuacan. Abéis de sauer que los mexicanos tanbién son [en]biados y traídos allí por su dios, abusión, Huitzilopochtli, el qual es rrezio y poderoso. Mirá bosotros agora lo que pretendéis hazer y la junta [que] hazéis, y mirá como os susçederá, por[que] os desengaño, como astuto [en] las artes de la mágica e yngromançia,44 [que] beo lo contrario contra bosotros. Por eso, yd y dezildes a los señores de Cuyuacan que yo me estoy muy bien quedo [en] mi tierra, gente y basallos; que pues tan de propósito estáis todos de hazer junta en Chalco con el señor de ellos, Cacamatl teuctli, [que] hagan lo que quisieren. Si pudieren destruir a los mexicanos, no tengan ellos quexa de mí ni de nadie, pues de su boluntad quieren hazer lo que quieren.» Y esto dixo y se boluieron. Y los mexicanos no sabían cosa nenguna de lo que contra ellos se trataua. Y estubieron los de Culhuacan y su rrey como abisados, porque este Neçahualcoyotl era grande yngromántico y sabía lo que adelante sería.

			¶ Los mensajeros fueron su biaxe a Chalco en casa de Cacamatl teuctli y, explicádoles la [en]baxada de los de Cuyuacan y por su rrey Maxtlaton e como [en] su pueblo y casa se abía de hazer el conçierto para esta guerra contra los mexicanos e que para ello estubiesen aperçebidos, abiendo dicho su oraçión con muchos rruegos y la boluntad determinada de los señores y pueblos que de ello son contentos, rrespondieron los chalcas: «Sea norabuena. Quiero dar abiso a todos los chalcas de esto. Descansá un poco mientras lo tratamos acá nosotros.» Esto dixo el un señor de ellos llamado Cuateutl, q[ue] era de la parte de Çihuatecpan, y otro señor era llamado Tonteoçiuhteuctli, señor de la parte de Amaquemecan. Abiendo oydo esto los chalcas, dixeron a los mensajeros: «Sea norabuena u[est]ra enbaxada. A nosotros nos plaze de esa destruiçión de los maluados mexicanos tiranos. Aquí les aguardamos, señores Çacangatl teuctli, aquí les aguardamos. Bolueos con esto.»

			¶ Llegados los mensajeros a Cuyuacan, explican la [en]baxada [que] traían a Maxtlaton y a todos los tepanecas cuyuaques: «Y en dos partes y pueblos no quisieron oyrnos n[uest]ras [en]baxadas u[uest]ras, [que] son Mizquic y Aculhuacam, y los que más de propósito están son los chalcas.» Dixo Maxtlaton: «Sea norabuena, padres míos. Yd y descansá del cansançio y trabaxo y aperçebíos todos para cuando bamos a Chalco.» Dende a diez días se fueron jumtando de camino todos los señores, prebenidos a la guerra y destruiçión de los mexicanos. Llegados a Chalco se fueron aposentar en casa del señor Cacamatl teuctli, que ya allí estauan el otro señor Cuateotl y Tonteoçiuhteuctli aguardando a los contenidos señores comarcanos. Después de se aber los unos a los otros saludado con las cortesías y palabras antiguas, propusieron luego los dos prençipales chalcas, dixeron: «¿Qué es lo que queréis bosotros todos [que] hagamos?» Y explicado muy paçífica y rretórica [15v] mente su pretençión y bolumtad de destruir a los mexicanos rresolutamente, que de ellos nenguna memoria quedase, y librar de suxeçión y cautiberio a los naturales de Azcapuçalco, pues eran todos unos y hermanos.

			¶ Abiendo oydo [en]teramente toda la plática ynterpuesta, los prençipales tepanecas y los demás, dixeros los chalcas rreyes Cam[?]tl, Cuateyollo, por todos los demás chalcas: «¿Qué queréis proponer, señores, hazer? ¿Por bentura abéis bien bisto lo que pretendéis hazer? ¿Queréis poner a rriesgo y serbidumbre y de muertes a tanta multitud de gentes miserables, u[uest]ros basallos, [que] sin culpa alguna an de morir y ser esclauos de los mexicanos balerosos? ¿Nos dan lástima los biexos, biexas, mugeres, niños, niñas de tierna hedad? Dezimos que el que eso pretende [que] sea solo y por sí su culpa y rriezgo, y no se quexen de los otros ni de nosotros tanpoco. ¿Quál de bosotros se a abasallar por esta ocasión a los mexicanos y dalles cargos y trauajos como tales basallos y aun esclauos? Séalo el que quisiere, que, rresolutamente, nosotros no queremos lo tal proçeda, ser cautibos de nadie, en espeçial mexicanos balerosos y su dios, el mayor y más fuerte de los dioses. Esto dezimos los chalcas todos: no queremos hazerlo.»

			¶ Bisto esto, los naturales y señores de Culhuacan lo propio propusieron, no querer consentir en ello y, por lo consiguiente, los de Suchimilco, y lo propio tornaron a dezir los de Cuitlhuac; ya todos estos pueblo dixeron a los de Cuyuacan no querer yr contra los mexicanos ni ayudar a los tepanecas, comienço de querer abasallar a los mexicanos balerosos por fuerça.

			Capítulo 15 ¶ Resultos los tepanecas cuyuaques de aber sido ellos comienço de enoxar a los mexicanos, determinan solos hazer guerra contra Mexico

			¶ Llegados que llegaron los naturales y señores de tepaneca, Cuyuacan, a su pueblo, hazen xunta los mayorales, presentes Maxtatlon y Cuecuex, caudillos, dixeron: «Señores y hermanos n[uest]ros que aquí estamos, todo lo que a pasado y el comienço de este agrabio a los mexicanos y a sus mugeres y hijas emos sido nosotros. A nosotros nos conbiene començar guerra contra ellos por no acouardar n[uest]ro pueblo y rrepública. Començaos todos a armar y començémosles nosotros, pues lo començamos.» Y los mexicanos muy contentos de hazer ahumadas con lo que asauan y tostauan en comales del pescado y el yzcahuitli, [que] les daua a los de Cuyuacan el olor en las narizes del buen olor, y esto de cada día,45 que holgaran ellos comello. Y a de poco a poco los biexos, biexas, moças, niños, niñas, por ellos començaron a adoleçer y a hinchárseles los párpados de los ojos, y començauan con esto los niños, niñas a morir, tras ellos los biexos y biexas, y a los moços, moças darles con esto cámaras de sangre sin tener rremedio de cura alguna para ello: del deseo y sabor [que] les yba por las narizes començaron todos con ello a adolesçer.

			¶ Bisto esto, Maxtlaton llamó a consexo con los grandes del pueblo, díxoles: «Ya, señores, [en]tendéis y abéis bisto la mortandad y pestilençia que [16r] a benido por todo por todo n[uest]ro pueblo y de cada día se ban muriendo y adoleçiendo con el olor de la suabidad que biene de Mexico del pescado fresco que asan [en] barbacoas, comales, y mucho más del yzcahuitle que come los mexicanos, tan suaue como bosotros lo oléis. Y lo que os paresçe de esto a bosotros; ¶ porque de mi parte y mi yntento, si a bosotros os paresçe, que los embiemos a conbidar con paz a comer aquí en nuestro pueblo a los prençipales y señores de Mexico Tenuchtitlan, casi a todos los señores y mayores; y, estando aquí, los mataremos a los prençipales y mayorales.» A esto rrespondió Cuecuex, prençipal y señor: «No se a de hazer de esa manera, sino que, conbidados y rregalados, se bayan a sus casas y allí, acorralados, los mataremos a todos.» Dixo Maxtlaton: «Sea mucho de norabuena de esa manera.»

			¶ Desde a pocos días binieron los tepanecas [en]biados por su rrey y señores a conbidar a los mexicanos. Dixo el mensajero a Ytzcoatl: «Estéis, señor, en u[uest]ro trono y magestad con alegría y descanso. U[uest]ro basallo y criados los señores mexicanos os [en]bían a saludar y, pues estáis çerca, os rruegan y suplicam les hagáis merçed de yros a holgar a u[uest]ro pueblo y casa en Cuyuacan cada que quisiéredes, que allí os aguardan. Y a esto es lo que yo fui enbiado.»

			¶ Rrespondió Ytzcoatl: «Seáis bien benido, mensajero tepaneca. De buestra embaxada se lo agradeçemos a Maxtlaton y a todos los tepanecas, que a mí y a estos prençipales nos plaze conçeder su conbite, que les agradesçemos su buena boluntad, que [en] la propia obligaçión estamos.» En esto llamó el rrey Ytzcoatl a Atenpanecatl Tlacaeleltze: «¿Para qué fin nos [en]bían a llamar estos de Cuyuacan y su rrey Maxtlaton? ¿Qué es lo que estos pueden pretender hazer, que me paresçe que no baca de misterio?» [Rr]espondió Tlacaeleltze, díxole a Ytzcoatl: «Siendo bos como soys rrey, ¿a qué abéis bos de yr allá? Estaos [en] buestra casa y çiudad, porquel asiento de el rrey no a de ser mudado, sino siempre permanesçido en quietud y sosiego el trono de la magestad mexicana tenuchca. Y pues dixistes que abíades de yr, nosotros yremos y beeremos lo que es y lo que quieren.» Rrespondió Ytzcoatl y con esto fueron los prençipales mexicanos a Cuyuacan. Llegados, danle los mexicanos a Maxtlaton las graçias de su buena boluntad de acordarse de sus amigos y basallos, a[n]te Maxtlaton y Cuecuex y a todos los demás tepanecas que allí estauan, y luego los mexicanos les dieron los presentes [que] traían de todo género de pescado, rranas y de toda calidad de patos y caça de bolantería, y todo género de yzcahuitle, tecuitlatl, axaxayacatl, cocolin, todo lo qual rresçibió Maxtlaton de buena boluntad, y todos los prençipales. Y luego salieron los cantores de Maxtlaton con el teponaztli y tlalpanhuehuetl. Començaron el areito y mitote y cantos a la usança de tepanecas, distinto de los mexicanos.

			¶ Luego, tras de esto, salió Cuecuex y Çacangatl teuctli y Tepanecatl e truxeron cargas de leña y coas y hueipiles de nequén (ychhuipilli), e dixéronles: «Señores mexicanos, esto os da y ofresçe el rrey Maxtlaton, pues [16v] bosotros sabéis, señores, otra cosa no tenemos que daros. N[uest]ra buena bolumtad agradeçé.» E asimismo dixeron los de Cuyuacan: «Tanbién nos dixo el Maxtlaton que luego os pusiésemos estas naguas y hueipiles de nequén.» Y los mexicanos con esto nenguno rrespondió, biendo era afrenta46 aquella, e dixeron: «No sea así, tepanecas. La merçed rresçibimos, allá lo pondremos, [que] la merçed es rresçibida de qualquier cosa que sea, pues se nos dio.»

			¶ Porfiando los tepanecas a ponerles los traxes, començaron primero en Tlacaeleltzin y luego todos por su orden hasta acabar a todos los prençipales, que nenguno quedó, [que] fueron nonbrados Motecçuma y Tlacahuepan y Cahual teuctli, Huehueçacan, Aztacoatl y Epcoatl y Tzonpan, Tlatolçaca, Cuauhtzitzimitl, Çitlalcoatl, Xiconoc, Yxcuetlantoc y Tlahueloc, Axicye, Cuacuauhtzin, con todos los demás mançebos, sus hermanos de ellos, que nenguno quedó; fueron todos bestidos con rropas mugeriles de nequén, y Cuecuex y Maxtlaton los bieron bestidos dea aquella manera rresçibiendo dello grande contentamiento dello.

			Capítulo 16 ¶ Trata en este capítulo como, llegados los mexicanos a Tenuchtitlam, se presentaron a[n]te Ytzcoatl bestidos a usança mugeril, y como bino Cuecuex hasta las guardas mexicanas con señales de guerra

			¶ Salidos de las casas del palaçio de Maxtlaton, salieron a bailar los mexicanos bestidos de aquella manera mugeril y a una buelta que dieron se salieron sin despedirse de nadie. Y llegados aquella manera ante Yztcoatl, diziéndoles: «Señor y rrey n[uest]ro, beis aquí como benimos bestidos a esta usança, que a esta causa no quisimos [que] bos fuérades allá.» Rrespondió Ytzcoatl: «Dexaldos bosotros, que es señal que nos rruegan, y no de paz sino de guerra, motexándonos de cobardes. Esta es señal de se querer ellos rresgatar y los compramos a ellos. Luego que ayáis descansado todos bosotros, luego a la ora bayan a la rraya y término a guardar y a tener belas y buenas guardas.» Y yendo las guardas a tener bela [en] la parte de Tlachtonco, hallaron allí armado con deuisa y rrodela y macana, espadarte, a Cuecuex. Y bisto a los mexicanos, dio alarido con boca y mano (motenhuitec), y luego se fue. Y los mexicanos plantaron un madero alto allí para mirador (tlachialcuahuitl), y, subido a mirar [en] lo alto un prençipal mexicano a todas partes, bido de [en]tremedias del gran cañaberal espeso de la laguna gran humareda de humo, y luego ynbió Ytzcoatl a Tlacaeleltzin a ber quién era el que hazía la ahumada y lunbrera de en medio del cañaberal grande mexicano: «Beréis si son los de Culhuacan, si están conformados a benir a nosotros, o los de Chalco por mandado de su rrey Cacamatl.» Llegado que llegó Tlacaeletzin, dixo a bozes: «¿Quién soys bosotros? ¿De dónde soys? ¿Qué queréis?» Rrespondieron, dixéronles: «Nosotros somos hermanos y sobrinos n[uest]ros de los del pueblo de Culhuacan. Benimos a poner nuestras rredes. [17r] ¿A dónde podemos yr si no buscamos el sustento umano?, que a esto benimos nosotros, buestros abuelos y abuelas y hermanos buestros.» Dixo el mexicano: «Mirá que creo que no es así, culhuacanes», e preguntó el mexicano: «Pues ¿cómo os llamáis?» «Llámome Acaxel.» Y al otro preguntó: «¿Y bos?» Dixo: «Llámome Atamal.» Y a otro dixo: «Llámome Quillaoyo.» Dixo el mexicano: «Sea norabuena, hermanos. Guardá u[uest]ras rredes porque yo me llamo Atenpanecatl Tlacaelel. Somos todos conpañeros. Otra bes bolueré a bosotros y si otros binieren, preguntaldes que de dónde son. Si dixeren de Cuyuacan, luego lo matad aquí.» Rrespondieron [que] fuese mucho de norabuena. Boluióse Tlacaelel a Ytzcoatl, contóle la manera dicha, de dónde eran y cómo se llamaban. Rrespondió Ytzcoatl: «Yd y descansá y no detardéis, que esos [que] bistes ya quedan por buestros porque ansí [en]traron en tierra y términos de tepanecas. No os descuidéis con ellos. Miraldos de quando en quando.» Y en esta sazón llegó al çircuito y punta del cañaberal Cuecuex y paróse allí, que era mira y escucha de Cuyuacan, y puso allí un mirador alto adonde miraua a todas partes. Bisto por Tlacaeleltzin a Cuecuex, dixo al rrey Ytzcoatl: «Señor, ya bienen los tepanecas con armas y gente.» Rrespondió Ytzcoatl: «Y ¿por dónde bienen?» «Por el camino [que] suelen», dixo Tlacaelel. «Señor, quiero llegarme a donde están aquellos en el alaguna, [que] son Acaxacal y Atamal y Laoyo, que quiero sauer de ellos su yntento y boluntad.» Dixo Ytzcoatl: «Sea mucho norabuena, que no será líçito perder un lançe como es ése. Esforçaos lo posible y mirá no desanparéis a nuestro pueblo en este trançe y peligro, que será nombrado Mexico Tenuchtitlan.» Y llegado al lugar [que] llaman Queetelpilco, llamó [en] una boz a Acaxacal y a Quilayo y Atamal e díxoles: «Hermanos míos, sabed que an començado a darnos guerra los tepanecas de Cuyuacan. Por eso, hermanos míos, aparejaos. Con buestra ayuda emos de ser bençedores. Catad aquí armas y diuisas, rrodelas y espadartes. Tomad y si acaso fuere muerto o bençido o preso de los enemigos, estas mis rropas os cobixaréis.» Rrespondieron los de Culhuacan: «Señor, abéisnos echo con esto mucha merçed y fauor tan grande como a buestros padres, abuelos [que] somos», e diziendo esto, se armaron. Començaron a caminar por la bía adelante con el exérçito mexicano, aunque muy pocos, y se binieron a topar los dos campos [en] la parte [que] llaman Momoztitlan Tlachtonco. Allí començó a bozear Tlacaeleltzin diziendo: «¡A ellos, a ellos!.» Yban tan furiosos los mexicanos [que] los lleuaron hasta en Tlenamacoyan, [que] yban a más huir los de Cuyuacan, y yban con mucha grita y bozería, apellidando: «¡Ea, mexicanos, agora es!» 

			¶ Y como llegaron allí en Tlenamacoyan el mejicano Atenpanecatl Tlacaheleltzin y sus tres conpañeros, Atamal les dixo: «¿Qué os paresçe destos tetempilcas, que nosotros quatro, sin llegar a nosotros n[uest]ros amigos los mexicanos, lleuamos tan de bençida a estos tepanecas que nos abían puesto rropas mugeriles, y agora para sustentarse en guerra con nosotros quatro y mis dos solos conpañeros, Machiocatl y Telpotzintli, mexicanos?» [17v] E les fue diziendo a los dos de los tres de Culhuacan, Acaxel y Quilayuyu y a Atamal: «¿Parésçeos, hermanos, que si muchos prisioneros bamos dando caça, [que] sería bueno que los fuéramos dexando, solamente les fuéramos cortando a cada esclauo nuestro de estos tepanecas una oreja derecha y echando como costal [en] una de n[uest]ras mantas, como hezimos quando por mandado de buestro rrey de Culhuacan, [que] fuimos los pocos mexicanos a conquistar a los suchimilcas, [que] les fuimos cortando las orejas derechas?» Dixeron los culhuaques: «Sea como se fuere, esforçaos todo lo posible, que nosotros os siguiremos como hasta abemos hecho.» Y començaron luego a dar bozes tan furiosas y espantosas en la parte [que] llaman Maçatlan, siguiendo a los enemigos. Rreboluieron otra bez a Tlenamacuyan y de allí otra bez, golpeando sus rrodelas, siguen a los tepanecas y banles dando caça hasta [que] llegaron los mexicanos a Cuyuacan, los quales tepanecas estauan haziendo y selebrando a su dios llamado Huehueteutl. [En] llegando al areyto y mitote de la plaça y templo, bieron a los tepanecas que [en] lugar de plumages traían usos de muger, malacates nonbrados, a los quales començó luego a traer presos los prençipales de los tepanecas nonbrados, que eran de Tlacaeleltzin y sus conpañeros Achiocatl y Telpoch y Tetepilcauh, prençipales, y todos los demás tepanecas eran chicahuaques. Y así, con esto començaron a destruir el pueblo de Cuyuacan.

			Capítulo 17 ¶ Trata binieron los tepanecas pidiendo clemençia y piedad de ellos a los mexicanos. Los mexicanos no querían sino destruirlos, y se hizieron pazes

			¶ Subidos los tepanecas en un alto de un monte [que] llaman Axochco, desde comiençan a bozear los tepanecas diziendo: «Señores míos mexicanos, no aya más. Abed clemençia y piedad de nosotros. Sosieguen buestras armas y rreposen buestras personas.» Rrespondióles Tlacaheleltzin: «No, bellacos, que no é de parar hasta acabar de destruir totalmente a todo Cuyuacan.» Rreplicaron diziendo: «Suplicamos mucho nos oygáis n[uest]ra rrazón.» [En]tonces dixo Tlacaeleltzin: «Escuchaldes lo que dizen o lo que quieren estos tepanecas.» Dixeron: «Señores míos, hazemos conbenençia que nos proferimos a seruidumbre y que haremos unas puentes de madera y lleuaremos a Mexico Tenuchtitlan por tributo madera arrastrando y piedra de peñas para casas.» Rrespondióles Tlacaelel: «¿Acais con eso?» Y dixeron: «Y tablas lleuaremos y morillos, pues somos uezinos y moradores de estos montes y montañas.» Rreplicóseles: «¿Con eso acabáis?» Dixeron: «No más, señores mexicanos, descansad.» Rrespondióles Tlacaelel: «No, bellacos, que no e de parar hasta acabar de consumir a Cuyuacan como lo tengo d[ich]o ya, porque [en]tendáis, bellacos, cómo nos pusistes hueipiles y naguas de magués. Por esta causa seréis todos destruidos.» Tornaron a rreplicar los tepanecas, diziendo: «Tanbién, señores, os labraremos buestras casas y labraremos buestras tierras de mayzales, y [18r] asimismo haremos un caño en que baya agua linpia para [que] beuan los mexicanos, y asimismo lleuaremos cargados buestras rropas, armas, bastimientos por los caminos [que] fueren los mexicanos, y os daremos frisol, pepita, huahtli, chian, para u[uest]ro sustento, y maíz por todos los tiempos de los años.» Díxoles Tlacaeleltzin: «¿Abéis con eso acabado?» Dixeron: «Acabado es con esto, señores mexicanos.» Y en donde estas bozes dieron era desde Axochco, hasta estar estendidos todos los tepanecas [que] llegauan en pueblo de Ocuilan y en Xalatlauhco y Atlapulco, a donde llegaron huyendo los tepanecas cuyuaques. E les rreplicaron los mexicanos, diziéndoles: «Mirad, tepanecas, que no os llaméis en algún tiempo a engaño de este conçierto, pues con justa guerra emos ganado y conquistado a fuerça de armas a todo el pueblo de Cuyuacan llamados tepanecas.» Rrespondieron, dixeron: «No, señores mexicanos, que xamás lo tal por nosotros pasará ni diremos, pues por nosotros fue començado, y tomamos de n[uest]ra propia mano n[uest]ra cobardía, y tomamos a cuestas agora n[uest]ras coas y sogas para cargar lo que se le ofresçiere al pueblo mexicano.» Y con esto dixeron los mexicanos: «Con este conçierto, ya sosiega[n] n[uest]ras baras tostadas, rrodelas, espadartes.» Y con esto se boluieron los mexicanos a Tenuchtitlan y diéronle la cuenta de todo lo que abía pado [en] la guerra y en los conçiertos y paçificaçión de ellos. Quedó el rrey Ytzcoatl contento, satisfecho y díxoles a los mexicanos: «Ea, señores y hermanos míos, yd y descansad del gran trabaxo que abían lleuado y hecho [en] la guerra para la quietud de u[uest]ro pueblo mexicano y su grandeza y su señorío, que abéis de tener de oy en adelante en Tenuchtitlam, pues por mandado de n[uest]ro dios Huitzilopochtli que emos de aguardar y esperar a todas las nasçiones de este mundo para su honrra y fama y nonbramiento [en] todo el mundo, que es como abusión (tetzahuitl) este n[uest]ro dios Huitzilopochtli.» E les dixo, acabado esto, a los mexicanos: «Y ¿cómo a de ser esto tocante a las tierras de los tepanecas cuyuaques? Será bien que rreparta entre prençipales mexicanos, pues son buestras de derecho y ganadas en buena guerra con buestro esfuerço y balor.» A esto rrespondió Tlacaeleltzin, díxole: «Señor, sea como lo mandáis. Yo, señor, estoy aquí. Están pobres los prençipales que ganaron y conquistaron a Azcapuçalco y agora a Cuyuacan. Rrepártanseles conformes a cada uno para ellos y sus hijos y herederos.» Y así, luego hizo llamar a todos los prençipales mexicanos Tlacaeleltzin, díxoles en la sala del palaçio de Ytzcoatl: «Señores y hermanos, padres y tíos prençipales, el señor Ytzcoatl, condoliéndose de bosotros y de buestras nesçesidades y de buestros hijos, quiere y es su boluntad que bamos a las tierras de los tepanecas de Cuyuacan y las rrepartamos [en]tre todos nosotros para tener de ellas alguna pasadía y sustento de nosotros y de n[uest]ros hijos y diçindientes.» Rrespondieron todos los prençipales mexicanos que el dios Huitzilopochtli le acreçentase muchos años de estado y gorbierno y le diese mucho más señorío; que lo agradesçían con buena boluntad. Y con esto, çesó la plática de aquel día y otro día se juntaron y se contaro[n]. [18v] ¶ Y así, luego por su orden començó primero por Tlacaeleltzin prençipal

			¶ Tlacaeleltzin se yntituló por prençipal, y sobrenonbre tomó apellido Tlacochcalcatl,

			¶ y Monteçuma, prençipal, se yntituló sobrenonbre Tlacateccatl,

			¶ Tlacahuepan se yntitutló por sobrenonbre, tomó, Yazhuahuacatl,

			¶ Cuatlecoatl se yntituló sobrenombre Tlilancalqui. Todos estos quatro fueron como caçiques prençipales y señores de título y nonbradía en el señorío y mando y gouierno mexicano. Y luego por este ordem ban los tiacanes llamados, balerosos soldados, capitanes, con sobrenonbres:47

			¶ Huehueçacan es llamado Teztacoacatl tiacauh, 

			¶ Aztacoatl es llamado Tocuiltecatl tiacauh, 

			¶ y Cahual se yntituló y llamó Acolnahuacatl tia, 

			¶ y Tzompantzin es llamado Hueytiacauhtli tia, 

			¶ Nepcoatzin es llamado Temilotli tia,48

			¶ y Çitlalcoatl se yntituló Atenpanecatl tia,

			¶ y a Tlahueloc es llamado Calmimilolcatl tia, 

			¶ Yxhuetlantoc es llamado Mexicatlteuctli tia,

			¶ Cuauhtzitzimitl es llamado Huitznahuacatl tia,

			¶ y Xiconoc fue llamado Atempanecatl tiacauh,

			¶ Tlaacolteutl fue llamado Quetzaltoncatl,

			¶ Axicyotzin es llamado Teuctlamacazqui,

			¶ y a a Yxnahuatiloc se llamó Tlapaltecatl,

			¶ y Mecatzin se yntituló sobrenonbre Cuauhquiahucatl,

			¶ Tenamaztli fue llamado Coatecatl tiacauh,

			¶ y Tzomtemoc fue llamado Pantecatl tia,

			¶ Tlacacochtoc es llamado Huecamecatl tiacauh.

			Como dicho es arriba, estos son balerosos soldados y conquistadores q[ue] ganaron y conquistaron el pueblo y gente de Azcapuçalco y Cuyuacam, que asimismo ubo otros soldados mançebos que tanbién prendieron a los de Cuyuacan [en] la guerra y truxeron sus esclauos, que algunos dellos prendieron a dos y a tres yndios durante la guerra, y otros ubo que en la guerra se trasquilaron el cauello de la cabeça trasero, señal de conquistador y baliente soldado que prendieron a un esclauo [en] la dicha guerra, [que]

			¶ fueron llamados Machiocatl y Telpoch. Y otros que son maçehuales y allí se nombraron por tales buenos soldados y de allí fueron tenidos. Y los tres compañeros [que] lleuó a la guerra Tlacaeleltzin desde [en]tonçes se pusieron en el labio de abaxo [que] llaman beçolera, y mexicano tentetl, poniendo en ellos una piedra rriba o esmeralda, y orexera, [que] son Acaxel y Atamal y Quilaoyo. A estos tres rrogó Tlacaeleltzin a Ytzcoatl, rrey, q[ue] les yntitulase de nombre señalado por su balor y esfuerço, que fuerom dos mexicanos y tres de los caçadores de patos ya nombrados, Acaxel, y los otros, el un mexicano le yntituló Cuauhnuchtli y su hijo, Cuauhquiahuacatl, y Acaxacal le nombró Yupicatl y Atamal Huitznahuacatl, y Quilaoyo, Ytzcotecatl. Acabado, díxoles Tlacaheleltzin: «Señores y herma [19r] y hermanos míos, muchas merçedes nos a hecho Ytzcoatl, rrey. Bamos a descansar.» Dende a pocos días, llamó Ytzcoatl a Tlacochcalcatl Tlacaelel, dixo: «Hazé rrepartiçión de las tierras ganadas de Cuyuacan a estos prençipales mexicanos.» Dixo Tlacochcalcatl: «Señor, hágase lo que mandáis pues lo meresçen estos prençipales mexicanos.» Y començóse en el pueblo y cabeça dél situado, la rrenta y pueblo por del rrey Ytzcoatl para su casa y despensa, para con ella rresçibir [en] su palaçio a los grandes mexicanos y a todos los señores que bienen de lexos pueblos, ora sean tributarios ora benedizos mensajeros o negoçiantes. Y luego se començó el d[ich]o rrepartimiento. Començando primero en Tlacochcalcatl Tlacaeleltzin, le cupo una suerte de tierras en Chicahuaztitlan y en otra parte [en] la junta de Huehuetlam, en terçera parte le cupo en Yzquitla Atoyachecateopan y otra en Yepaltitlam y sesta parte donde dizen Tecuacuilco, y luego en Mixcoac y en Copilco y en Atlytic y en el lugar de Palpan y en Totoltepec, que en todas estas diez suertes y lugares mató, cortó cuerpos, cabeças a los tepanecas el Tlacochcalcatl Tlacaheleltzin, y le cupo [en] los lugares las tierras contenidas; porque a todos los demás prençipales mexicanos les cupo a una y a dos suertes de tierras [en] las partes lugares que yrán señaladas y declaradas.

			Capítulo 18 ¶ Diezocho capítulos. Trata de las guerras que tubieron los mexicanos con los de Suchimilco y como fueron muertos y bençidos y por basallos de Mexico

			¶ Los uezinos y naturales del pueblo de Suchimilco, abiendo bisto y oydo de la manera [que] fueron rronpidos y desbaratados y puestos debaxo de suxeçión los tepanecas azcapuçalcas y Cuyuacan y, sobre todo, aber sus tierras rrepartido y dado [en]tre los mexicanos benedizos, açoráronse con enojo y rrabia [en]tre sí ellos y hazen junta y cauildo con ellos los señores [que] fueron Yacaxapo teuctli y Panchimalcatl teuctli y Xallacacatl teuctli y Mectlaacateuctli y Quellazteotlan, e dixeron: «Para que no bengamos en diminuçión y menospreçio de n[uest]ro pueblo y perdamos n[uest]ras tierras y seamos basallos de estraños, será bien que de n[uest]ra bella graçia a ellos nos demos por, por el ser de ellos bien tratados.» Rrespondieron los otros que no era buena consideraçión ni bien hecho; «¿por qué se permitía hazer tal cosa?» Dixo el Yacaxapo: «Yo, que soy señor, ¿cómo tengo de barrer y rregar y darles aguamanos a los mexicanos? Será bien que primero prouemos n[uest]ra bentura en defendernos y hazer n[uest]ro posible.» Y dende otros días, las mugeres de los mexicanos yban al mercado de Suchimilco a bender pescado, rranas, axayacatl (moxcas del agua salada), yzcahuitle, tecuitlatl y otras cosas salidas de la laguna, y patos de todo género. Las yndias mugeres de los suchimilcas labando muy bien el yzcahuitle y guisando los patos, todo muy bien labado linpiamente, lleuándolo al palaçio de Tecpan para [que] lo comiesen los prençipales. Y començándolo a comer estaua muy sabroso, y prosiguiendo [en] su comida, luego hallaron [en] los basos cabeças como de criaturas y manos y pies de persona y tripas.49 Escandalizados y espantados los suchimilcas, [19v] començaron los suchimilcas a dar bozes diziendo: «Ya os tengo d[ic]ho a todos, señores, cómo son malos y peruersos estos mexicanos, que con estas tales cosas y otras abasallaron a los tepanecas, azcapuçalcas y Cuyuacan con estos [en]bustes y engaños. Hagamos n[uest]ro posible contra ellos. Aperçibíos y adereçáos, señores de Suchimilco, [que] tiempo es ya dello.»

			¶ Otro día que les abía susçedido la áspera comida [que] comieron, quando llegaron çiertos mensajeros mexicanos de parte de Ytzcoatl y de Tlacateecatl Tlacaelel y los demás mexicanos prençipales y trujeron a los dos señores grandes, el uno de Tecpan llamado Cuauhquechol, y el otro, Tepententli, Tepanquizqui, y, presentádoles cantidad de pescado blanco y xohuiles, rranas, axaxayacatl, yxcahuitle, tecuitlatl, cocolli y muchos patos, explicó su [en]baxada diziendo: «Muy altos señores y barones prençipales, u[uest]ros umildes basallos Ytzcoatl y los prençipales y comunt mexicano, que están y rresiden entremedias de cañauerales, tulares, xunçia y lagunas, que tienen [en] u[uest]ros rreales nonbres la tenençia de Tenuchtitlan, mexicanos llamados, besan buestros eçelentes pies y manos y suplican a esta eçelente corte y rrepública de señores prençipales les deis liçencia para que podamos lleuar una poca de piedra de peñas para labrar la casa de n[uest]ro dios Huitzilopochtli y una poca de madera de ayauhcuahuitl (pinabete). Y esto es a lo que benimos.» Y luego, [en]tendido esto por los señores, rrespondiéronles con soberuia: «¿Qué dezís bosotros, mexicanos? ¿Estáis bosotros y quien acá os [en]bió borrachos o qué es u[uest]ra pretençión y de esos benedizos? ¿Por bentura somos u[uest]ros esclauos o basallos, que os emos de serbir y trauaxar y tributar con piedra y madera? Ydos luego y bolueos y dezilde a Ytzcoatl y a todos los demás prençipales, Tlacochcalcatl y Tlacateecatl, Tlilancalqui, Ezhuahuacatl y a los demás.» Bueltos los mensajeros, cuentan a Ytzcoatl y a todos los demás prençipales la áspera rrespuesta y soberuiosa que rrespondieron, explicándole las palabras por entero. Rrespondieron juntamente, Ytzcoatl dixo: «Dexaldos y beamos si bueluen acá algún día, y asimismo mandad que nenguna persona baya allá, que se çierre el biaxe de yr ni benir de allá.» En esta sazón los prençipales de Suchimilco dixeron: «Señores, ¿qué os paresçe a bosotros de lo tratado? ¿Será bien que les demos liçençia a los mexicanos que lleuen de n[uest]ros montes piedra y madera y la labren ellos y la lleuen a cuestas?» Rreplicó a esto el prençipal Yacaxapo, dixo: «No se puede en nenguna manera eso hazer porque, caso que lo digamos y queramos nosotros, no querrás nuestros basallos y aun se yndinarán contra nosotros y con rrazón. Y determinémonos de una bez de defender n[uest]ro pueblo y aun de ofender a los mexicanos. Sea con balor de esfuerço de armas n[uest]ro pueblo perdido y puesto en manos de n[uest]ros enemigos.» Y así quedó d[ic]ho y conçertado. Y biniendo çiertos mexicanos por el camino que llaman Chiquimoltitlan, en el monte sentados a descansar, llega un escuadrón de suchimilcas [20r] e pregúntanles: «¿De dónde sois bosotros?» Rrespondieron los mexicanos, dixeron: «¿Para qué lo preguntáis? ¿Por dicha buscáis algunos esclauos u[uest]ros o los queréis saltear? Somos mexicanos [que] benimos con n[uest]ra miseria de buscar el sustento humano de Cuernabaca y traemos fardos de chile, algodón, fruta.» Rrespondieron los suchimilcas: «A bosotros buscamos, [que] sois unos bellacos.» Y así, como eran muchos los suchimilcas, començáronlos a maltratar muy cruelmente y les quitaron todo quanto traían hasta dexarlos desnudos, en cueros, y así se boluieron a Mexico. Banse derechos al palaçio de Ytzcoatl con esta querella, «descalabrados y rrobados como, señores, agora nos been.» Con esto rresçibió tanta pesadumbre Ytzcoatl y todos los demás prençipales, Tlacochcatl, Tlacateecatl, Tlilancalqui y Ezhuahuacatl y todos los demás prençipales mexicanos. Dixo Tlacochcalcatl Tlacaeleltzin: «Esto no es sufridero, que son cocos que nos hazen los de Suchimilco.» Dixo Ytzcoatl a los rrobados: «Ya beis, hijos y hermanos míos, que yo ni estos señores no tenemos ojos en los montes y caminos. Prestá paçiencia, rreposad [en] u[uest]ras casas y aguardá, que no será mucha la tardança de que tomaréis bengança dellos.»

			¶ Con esto se fueron a sus casas los querellantes y haze junta Ytzcoatl de todos los prençipales, díxoles: «Ya beis, señores, las causas y maneras de querernos ultraxar estos suchimilcas y ellos lo an començado. ¿Qué aguardamos con ellos? ¿No soys bosotros los balerosos capitanes, animosos, balientes? Pónganse luego guardas [en] los caminos y lugares y sea la una parte en la parte [que] llaman Coapan y en Ocolco. Y si les preguntaren a las guardas q[ue] quién son o qué quieren, rresponderles que por qué lo preguntan ellos, y sobre esta rrazón hagan las guardas todo su posible, como hizieron ellos a n[uest]ros hermanos.» Y así, fueron [en] lo más peligroso çinco prençipales y otros çinco maçehuales, mançebos balientes mexicanos con armas: el uno se llamaua Tlatolçaca y Tzompan y Mecatzin y Epcoatl y Tlacolteutl, prençipales, y los maçehuales eran Chicahuaz, Chical y Acoçauhqui y Tlahuaçomal y el quinto, Ytzomyeca. Estos se fueron a poner en Coapan. Estando allí, bienen çiertos yndios labradores de Suchimilco [que] yban a cultibar sus sementeras [en] los términos de Coapan donde estauan las guardas mexicanas e, bisto por los suchimilcas, lléganse a ellos, pregúntanles: «¿Quién sois bosotros? ¿De dónde sois?» Rrespondieron los mexicanos: «Y bosotros, ¿quién sois? ¿De dónde benís bosotros?» Dixeron los de Suchimilco: «[En] berdad que debéis de ser mexicanos.» Rrespondieron: «[Que] lo seamos o no, ¿qué os ba a bosotros de ello o qué nos pensáis hazer?» Y tantas preguntas se hizieron [que] binieron a las manos y, lleuando de bençida a los suchimilcas, rrebueluen con rrodelas y macanas y en cantidad de ellos, que binieron siguiendo por alcançar a los mexicanos. Y, llegados a Tenuchtitlan, cuentan por estenço lo que abía pasado con los de Xochimilco y, como que acordauan, binieron tras ellos hasta casi dentro de Mexico Tenuchtitlan.

			Capítulo 19 ¶ Trata en este capítulo como [en]bió mensajeros a los pueblos de Culhuacan, Cuitlahuac, Mizquic beer y sauer la determinaçión de ellos, si se abían conformado con los de Suchimilco contra Ytzcoatl, rrey de Mex[i]co Tenuchtitlam

			[20v] ¶ Abiendo contado las guardas lo suçedido, y en prezençia de los de Suchimilco hizieron pedaços algunos pies de maizales por ençenderles más en cólera, «y así nos binieron aporreando y nosotros a ellos hasta dentro de esta rrepública mexicana.» Dixo Ytzcoatl: «¿Qué os a paresçido de esto? Rrespondió el prinçipal Tlacochcatl Tlacaelel y Tlacateccatl y Motecçuma, Tlilancalqui y Ezhuahuacatl, y tomó la boz el uno de ellos de todos los capitanes: «Señor, bayan buestros mensajeros a los pueblos de Cuitlabac y Mizquic.» Dixo Ytzcoatl: «Sean los mensajeros dos prençipales pláticos destos n[uest]ros hermanos, y sean Aztacoatl y Axicyotzin.» Y luego les dixeron: «Yd, hermanos n[uest]ros, dezildes de parte de Ytzcoatl y de todos nosotros los prençipales mexicanos a los señores de estos dos o tres pueblos que, deespués de dados n[uest]ros saludes, les digáis si están conformados con los de Suchimilco a mouernos guerra; en espeçial a los del pueblo de Suchimilco si están determinados a mobernos guerra los honbres y demás mançebos y los biexos, y lo que será de las biexas, niñas y criaturas; [que] nos den abiso para que no herremos [en] la boluntad que determinaren.»

			¶ Partidos los mensajeros para la çiudad de Suchimilco y en la guarda de Coapan, bieron a los de Suchimilco con armas y aperçibidos y cantidad de ellos y los mensajeros yban sin nengunas armas ni defensa. Dixéronles: «¿A dónde bais? ¿Quién sois bosotros?» Rrespondieron los mexicanos: «Somos mensajeros [que] bamos al pueblo de Suchimilco.» Dixéronles: «No es menester que allá bais, y bolbeos desde aquí. Dezilde a Ytzcoatl que ya es tiempo [que] bamos a bosotros, [que] se aperçiba desde luego.» Y los mexicanos dixerom: «Mi señores suchimilcas que no sauemos ni [en]tendemos de eso que dezís, que otra cosa es n[uest]ro mensaje apartado de eso.» Rrespondieron los de Suchimilco: «Ya os tenemos d[ic]ho que os boluáis, que no es menester que bais a Suchimilco.» Bisto esto, los prençipales de los mexicanos no osarom yr a Suchimilco. De aquella manera y por les aber d[ic]ho que ya es hecha la determinaçión y estar todos aperçibidos, rrespondieron los mexicanos: «Sea norabuena. Ya nos boluemos.» Llegados [que] llegaron a Mexico, [en]tran en el palaçio de Ytzcoatl y cuéntanle todo lo que abía pasado y como todos eran prençipales y armados todos con todo género de armas, «y con esto nos emos buelto ante u]uest]ra prezençia.» Mandó luego llamar a todos los prençipales mexicanos, díxoles: «Ya, señores, estáis [en]terados de la manera que nos bienen a ofender estos perbersos de los de suchimilcas tlalhuicas. Por eso, señores y hermanos, de estos bellacos no a de aber clemençia ni piedad alguna de ellos, sino que de todo trançe sean muertos y destruidos. Aperçibíos luego, balerosos mexicanos, pues u[uest]ra onrra y fama a de ser sonada [en] todo el mundo.» Luego a la ora los mexicanos y su baleroso campo començó a marchar y llegan al término de Teyacac, muy çerca de donde hizieron boluer a los mexicanos mensajeros, y, llegados allí, comiençan coxer mucha de la piedra pesada [21r] y, tomado los que ubieron menester, les dixo a los mexicanos Tlacaeleltzin, capitán general de los mexicanos: «Hermanos, agora muy poco a poco, [que] bamos a Ocolco.» Y llegados allí, estauan todos los suchimilcas aperçibidos, mucho número de ellos, y començaron a bozear los xuchimilcas: «¡Ea, mexicanos, bení, bení a nosotros!.» Rrespondiéronles los mexicanos con grande ympitu: «¡Pobre y miserables de bosotros, suchimilquillas! Agora a de ser que quedaréis todos destruidos y aun abéis de ser n[uest]ros basallos y tributarnos.» Comiençan a dar en ellos tan furiosamente [que] bueluen los suchimilcas las espaldas para su pueblo, dándoles grita y bozería, y rrebueluen sobre un çerro que allí está [que] se dize Suchitepec, y sube ençima Tlacochcatl Tlacaelel, allí les dio bozes a los mexicanos prençipales: «Poco a poco, mexicanos, no os desmayéis con la furia, que abéis bosotros los suchimilcas de ser oy todos muertos a n[uest]ras manos.» Y como yban huyendo para su pueblo los de Suchimilco, yban en alcançe dellos dexando atrás muchos cuerpos muertos y otros muy malheridos y prendiendo a los más prençipales de los de Suchimilco hasta llegar a Totoc, y allí plantaron los mexicanos con la piedra [que] traían junto a las caserías su término como sujeto a Mexico, y el que era de los suchimilcas como albarrada o fortaleza [en] un enprouiso lo rrompieron los mexicanos, que quedó todo en el suelo. Binieron allí desde lexos los prençipales suchimilcas, dixéronles a los mexicanos: «Señores n[uest]ros y preçiados mexicanos, no aya más, no se pase adelante u[uest]ra braueza, çese u[uest]ra furia, descansen u[uest]ras fuerças y baroniles cuerpos, que beis aquí esta sierra grande que es u[uest]ra, adonde se sacará todo lo que queréis y deseáis.» Y aguardando lo que diría[n] los suchimilcas, dixo el señor de ellos: «Oydme, Tlacochcalcatl Tlacaelel. Tomá de buestra mano para todos los prençipales y demás hijos y sobrinos buestros y n[uest]ros amos; rrepartildes a cada uno quatroçientas braças de tierras en quadra y para bos tomá todas las que quisiéredes, pues os biene con derecha rrazón y fue n[uest]ra culpa agora someternos a suxeçión. Y esto es lo que dezimos, yo en nombre de todo el pueblo de Suchimilco.» Con esto, luego lleuó el capitán Tlacochcalcatl Tlacaheleltzin a Cuauhnochtli y a Tlilancalcatl y luego hizieron llamar a todos los prençipales suchimilcas. Díxoles: «Oydme. Dize el señor que está y rreside dentro de los cañaberales y tulares, que está aguardando allí a las gentes, que es n[uest]ro rrey y señor Ytzcoatl, y por buestro mandado y querer rrepartimos las tierras a todos ellos.» Y primeramente para el propio rrey Ytzcoatl y luego a Tlacochcalcatl Tlacaeleltzin, tomaron primeramente [en] la parte de Coapan y en Chilchoc y en Teoztitlan y en Xuchipec y en Motlaxauhcan y en Xalpan y en Moyotepec y en Acapulco y Tulyahualco y [en] Tiçatepec, y [en] todas estas partes tomaron asimis tierras los prençipales. E bisto, acabado y rrepartidas todas las d[ic]has tierras y [en] todos los lugares y partes, dixeron los prençipales suchimilcas: «Ya por bosotros, señores, queda el gran monte n[uest]ro para la madera y piedra que pretendéis, y rrepartidas todas estas tierras conforme a u[uest]ra bo [21v] boluntad. Agora, señores n[uest]ros, descansad y sosegad, pues emos de n[uest]ra mano tomado n[uest]ro cargo y trauaxo de seruidumbre y aquí es buestra casa y pueblo, aquí os aguardaremos cada y quando que biniéredes a descansar.» Con esto se despidieron los mexicanos y se fueron a Mexico Tenuchtitlam a contar por estenso lo suçedido en esta guerra y la manera de la suxeçión dél. [En]tendido por él, hizo llamar a los tepanecas de Azcapuçalco y los de Cuyuacan juntamente, los suchimilcas, e les dixo: «Luego abéis de poner [en]tre todos bosotros una calçada y camino, toda de piedra pesada de quinze braças de ancho, dos estados de alto.» Y bisto el mandato, se hizo luego, que es éste de agora de la [en]trada de Mexico Xoloco.

			Capítulo 20 ¶ Trata en este capítulo como el rrey Ytzcoatl de Mexico [en]bió mensajeros al pueblo de Cuitlahuac a los prençipales a demandarles las hijas y hermanas suyas para cantar en los areitos, mitotes, y rrosas

			¶ Llamó el rrey Ytzcoatl a todos los grandes mexicanos, prençipales y capitanes, díxoles: «Lo que yo quisiera agora es [en]biar mis mensajeros al pueblo de Cuitlahuac a los prençipales a demandarles sus hijas y hermanas para que canten en el lugar de los cantares de día y de noche que llaman cuicuyan. Asimismo que bengan ellos tanbién a cantar y bailar y plantar rrosas en n[uest]ras huertas y bergeles. Y sauer la boluntad dellos, si se enojan o no quieren, qué dizen o rresponden. Y para ello bayan dos de ellos y sean de n[uest]ros prençipales, y sea el uno Coatecatl, el otro Yhuilpanecatl.» Dixo Tlacochcalcatl Tlacaeleltzin: «Bayan, señor, con u[uest]ro mandato y mensaxe, y con ellos Coatecatl y Pantecatl. Y bayan con esta [en]baxada al prençipal y señor Xochitlolinqui, y de mi parte le darán mis encomiendas y explicalle esta [en]baxada sobre las hijas y hermanas de ellos y la planta de los rrosales para [que] me bengan a cantar a mí y a los lugares de canto y señalen las que serán, y ellos tanbién cantarán, y beinte plantas de rrosas.» Llegados, los mensajeros mexicanos explican su [en]baxada al rrey Xochitlolinqui. Oyda esta [en]baxada, el rrey Xochitlolinqui rresçibió grande pesadumbre y coraxe con tal mensaxe, tan mala [en]baxada. Rrespondió y díxoles: «¿Qué dezís, mexicanos, que an de hazer allá mis hijas y mis hermanas? ¿Es cosa para dezir? ¿Búrlase de mí Ytzcoatl, que bayan a bailar allá? Eso no se podrá hazer, que allá bayan, y esto es querer dezir o de hecho hazer algo contra mí y contra este mi pueblo. Benga y hágalo, que aquí estamos para beer la boluntad de los mexicanos. Bolueos con esta rrespuesta a u[uest]ro rrey Ytzcoatl. Bolueos luego, mexicanos.» Y luego se boluieron.

			¶ Bueltos los mensajeros con esta rrespuesta, dixéronle a Ytzcoatl: «Fuimos con u[uest]ro mandato a Cuitlahuac al rrey Xochitlolinqui, el qual con ello rresçibió mucha pesadumbre, que qué abían de hazer sus hijas y sus hermanas, “si es manera de burlarse de mí o querer a la clara yntentar [22r] algo contra mí y contra mi pueblo, que no es cosa dezidera tal cosa; q[ue] si quiere benir a eso [que] benga que aquí estamos a lo que más su boluntad fuere, porque dar a mis hijas y hermanas carnales no es líçito ni cosa para çufrir” y, finalmente, rresolutamente no quiere obedeçer u[uest]ro mandamiento.» Rrespondió Ytzcoatl y Tlacochcatl Tlacaeleltzin y Tlacateccatl y Monteçuma, los prençipales, dixeron: «Señor, son bellacos estos de Cuitlahuac pues [en] tan poco tubo buestro rreal mando y la de todos estos buestros prençipales. ¡Bolueros tan agrabia rrespuesta! Sea esta la manera: bamos, señor, por ellos y ellas como quien tra un poco de atole (alexixa)para beuer. Y, si no, bayan otra bez con bien u[uest]ros prençipales con la mesma demanda a Xochitlolinqui, rrey de ellos, q[ué] les rresponderán.» Tornaron a boluer los dos prençipales llamados Pantecatl y Coatecatl. Llegados a Cuitlahuac, dixéronle al prençipal y rrey: «Señor», dixéronle, «señor, dize el rrey Ytzcoatl que si [en]tendistes bien la [en]baxada dél y de todos los mexicanos.» Rreplicó [que] hera berdad que tal rrespuesta truxeron los mensajeros y que hiziese Ytzcoatl lo que quisiese y todos los mexicanos; que de lo que abían d[ic]ho tornauan a dezir que estauan determinados a guardarlos; que qué podían ellos más dezir. Con esta rrespuesta se boluieron los mexicanos al rrey Ytzcoatl, de que se afirmaua [en] lo que abía dicho Xochitlolinqui. Dixo a los prençipales mexicanos Ytzcoatl: «Sea norabuena. Ellos no están [en] sus casas, tierras y asiento, an de bolar, no están seguros. Sosegá y descansá bosotros, que yo os daré el abiso del descanso de buestro deseo y daros a las manos a estos miserables de cuitlabacas. E, descansados, [en]biaréis mis mensajeros a los prençipales de Chalco Tlalmanalco. De mi parte les daréis mis saludes a los señores de allí, Cuateotl Tonteoçiuhteuctli, y si an de ser [en] fauor de los de Cuitlabaca. Beréis lo que os rresponden. Que me [en]bíen dello rrespuesta.» Llegados los los mensajeros a Chalco, explican su [en]baxada de la manera d[ic]ha. Rresumidamente dixeron: «Señores mensajeros, eso no sauemos ni [en]tendemos, ni tal ayuda ni fauor nos an pedido, ni tal les daremos. Ellos se [en]tienden. Y no ai más que esto.» Bueltos los mensajeros, cuéntanle al rrey Ytzcoatl la rrespuesta [que] truxero de Chalco. Bisto y [en]tendido, el rrey Ytzcoatl dixo a los prençipales: «Dad abiso a los mançebos [en] los ayuntami[ento]s y ensayos de casas de armas [que] luego se aparexen y estén aperçibidos para luego de muy gran mañana, con rrodelas, espadartes y macanas y sus debisas espantables, cornetas, tanbores, bayan con gran estruendo y bozería, como lo suelen hazer [en] las semexantes guerras que an hecho.» Y es de notar50 que, como d[ic]ho es, abía casas de estudios y exerçiçios de armas y maestros de ellos. Lo propio tenían casas de cantos adonde se ensayaban a cantar y bailar el areito del mitote con teponaztle y tlalpanhuehuetl, que se a hecho minçión de esto. Asimismo abía casa de cantos de mugeres que cantauan y bailauan, y aun se hazía allí gran [22v] ofensa a N[uest]ro Señor que, començando el canto y baile, y como era de noche y los maesos estauan beuiendo y ellas tanbién, benían después a efecto a actos carnales y disoluçiones, que morían las mugeres por no dexar este biçio y pecado. Llaman a esta tal casa cuicoyan, alegría grande de las mugeres, por persuaçiones de Huitzilopochtli para atraer más almas. Abía otras casas en Mexico Tenuchtitlan de escuela de muchachos y de amigas, [en]señauan a hazer labores mugeriles de la tierra a su usança.

			¶ Puestos y aperçibidos a punto, una muy gran mañana començaron a marchar el campo la bía de Cuitlahuac. Llegados a Yahualiuhcan, haldas de un çerro junto a Cuitlahuac, marchan conçertadamente y llegados a la parte de Tecuitlapan, aguardan las canoas allí [que] traían los mexicanos para pasar al d[ic]ho pueblo, que está [en] medio del agua dulçe este pueblo de Cuitlahuac. Y estando los unos con los otros todos en canoas, danles tanta bozería y grita [que] los yban maltratando cruelmente, y para más espantallos comiençan los mexicanos con artes de la ingromançia de llamar a todas las sabandixas del agua de las que cría y naçen de naturaleza como son. Y por lo consiguiente los de Cuitlahuac llaman a los propios animales y sabandixas para rretener a los mexicanos; y las saua[n]dixas51 que son anenez, acoçilin, atetepitz, atopinan, acuecueyachin, acoatl, achichinca, atlacuillo, atecocolli y todos los demás que allí ay y se crían. Y tras de los cuitlabacas benían todo género de patos y pescado blanco [en] sus canoas, rranas, axolotes, para dar y presentar a los mexicanos como a basallaxe y suxeçión, para amansar la furia de los mexicanos. Llegados adonde estaua el escuadrón y gente mexicana, se umillan a ellos con mucha umildad, preséntanles todas aquellas cosas que traían delante y detrás de sí, y dixéronles: «Señores míos, preçiados mexicanos y amigos y basallos del rrey Ytzcoatl, beis aquí todas estas cosas, que estas serán cosas de n[uest]ro pecho y tributo y hagamos lo que mandáis: lleuaremos al gran palaçio mexicano n[uest]ras hijas y hermanas, adonde tiene silla y asiento el tetzahuitl (abusión) Huitzilopochtli, y las lleuaremos [en] el lugar de los cantos y areitos como bosotros lo mandáis, en cuicoyan, lugar público de canto de los mançebos conquistadores; y yremos a los bailes y areitos nosotros; y yremos a plantar géneros de rrosales.» Rrespondieron los mexicanos: «Sea norabueno. Con eso tanbién queremos yr y beer a buestro pueblo y lugares. Y mirá que a otra bez no os hagáis rrebeldes y rrehazios.» Dixeron los cuitlabacas que tal cosa no hará ni yntentarán xamás. Y bisto el pueblo y lugares, se bueluen los mexicanos a la rrepública y corte mexicano. Llegados, cuentan por estenço a Ytzcoatl y a Tlacochcalcatl y Tlacatecatl y Monteçuma y dixéronle como, «biendo u[uest]ro gran poder, los cuitlabacas dexaron las armas y se binieron de muy buen grado y boluntad, ofresçiendo siempre harían aquel tributo de géneros de pescado, rranas y las demás. [23r] Y binieron a rresçibirnos hasta el lugar [que] llaman Tecuitlatengo, [en] la parte [que] se coxe el tecintlatl [que] se come. Binieron con mucha umildad y basallaxe de u[uest]ra rreal persona y corte mexicana, y todos juntos, estando nosotros dentro de su pueblo, binieron ante nosotros biexos, maçebos, niños y biexas, moças, niñas, niños, a este propio basallaxe. E [que] bendrían sus hijas a serbiros [en] u[uest]ro palaçio y [en] las casas de los cantares y escuelas y ellos por lo consiguiente. E que xamás serán tornadizos.» El rrey Ytzcoatl les agradesçió la conquista que abían h[ec]ho y de tener debaxo y mando el pueblo de Cuitlabac. Díxoles: «Yd y rreposad en buenora u[uest]os balerosos y esforçados cuerpos, hijos y hermanos mexicanos.» Y dende algunos fallesçió el rrey Ytzcoatl.52 Y luego los mexicanos alçaron por rrey a Monteçuma el biexo, que es el quinto rrey mexicano, que començó luego a rreinar.

			Capítulo 21. Trata en este capítulo la guerra rrey Monteçuma el biexo hizo en el pueblo de Aculhuacan y otros muchos pueblos, como se dirá

			¶ Oydo los naturales y bezinos de aculhuaques, que rreinaba [en]tonçes allí Neçahualcoyotl, llamó a todos sus prençipales e les dixo: «Mirá, hijos y hermanos míos, catá que os rruego y encargo [que] si las bezes que aquí binieren o les topardes en caminos a los mexicanos y si algo os pidieren o quisiere de bosotros ayuda, fauor, de muy buena boluntad se lo dad y ospedallos con rregalo [en] u[uest]ras casas. Catá [que] son bellacos y muy bellicosa gente astuta, porque si quisiéredes afrentaros o los maltratardes a de rredumdar en gran daño y peligro de todos nosotros y de n[uest]ros pueblos, mugeres y hijos y aun de n[uest]ras tierras. Y aunque soy rrey de bosotros, por eso me tengo de atreuer contra ellos, tengo yo de hazer con fuerça de mi persona lo que con u[uest]ro trabajo bosotros por ello haréis. Esto es menester beer y tener por cosa çierta. E tanpoco los prençipales anlo ellos de hazer, sino los miserables maçeguales, [que] tanbién an de ser con el agrabio [que] hiziéremos nosotros lastallo en guerras n[uest]ros pobres amigos y basallos. ¿Abéislo [en]tendido, aculhuaques prençipales? Dad a todas partes abiso a u[uest]ros maçehuales.» Rrespondiéronle todos con alegre semblante: «Señor, no tenga ni rresçiba detrimento alguno u[uest]ra rreal persona, que haremos, guardaremos lo por bos madado [en] todas partes.»

			¶ El nueuo rrey de Mexico Tenuchtitlan llamado Motecçuma, llamado a todos los prençipales mexicanos y les dixo: «Señores, ¿qué dezís [que] se haga de los de Aculhuacan, tezcucanos, cabeça de los aculhuaques, que es señor de ellos Neçahualcoyotl? Que para n[uest]ro amparo y grandeza buestra y su alto meresçimiento y balor, era mi boluntad [en]biar al rrey de los de aculhuaques llamado Neçahualcoyotl y dezirle de mi parte que boi allá en persona con el poder mexicano, uezinos y estantes de la laguna de en medio de los cañauerales y turales, que mientras boy allá y llegare a Chiquiuhtepec, haga señal de humareda, y llegado a Totoltepec, lo propio, hasta llegar [en] Tecçiztlam, adonde será el término y rraya [23v] mexicana y aculhuaques; y que luego que allí llegare, queme la casa de su dios y beamos esto todos los mexicanos. Y esta es mi boluntad.» Y así, oydo esto por los prençipales mexicanos, tomó la mano de hablar Çihuacoatl Tlacaeleltzin, dixo: «Y hixo n[uest]ro muy querido y rrey temido, que beáis muy bien lo que pensáis hazer, que es [en] lo que toca a su saber del Neçahualcoyotl, no rresçiban las miserables mugeres, niños, niñas y de cuna y los biexos detrimento o trauajo. Pero estáis obligado [en] lo que es cargo de rrey yr abentaxando esta buestra casa, corte y tierras, engrandeçiendo y [en]sanchando el trono, el ymperio. Y así, de mi boluntad está conforme con el buestro. Bayan buestros mensajeros a esto al rrey Neçahualcoyotl, qué rrespuesta traerán dél.» Dixo Monteçuma: «Y ¿quién yrán?» Dixo Çihuacoatl: «Bayan a ello Tocuiltecatl y Tlapaltecatl y con ellos otros dos hermanos buestros y n[uest]ros, [que] serán Achicatl teuctli y Chicahuaz.» [En]terados de la enbaxada, que llegaron a la casa de Neçahualcoyotl, saludaron muy cortésmente y explicaron su [en]baxada a Neçahualcoyotl, el qual, oyda muy atentamente, dixo [en] lo que rrespondió: «Ya os tengo oydo y lo que pretende u[uest]ro amo y señor y mi hijo. Que mire que peso mucho, que puedo algo y tanto que del Marquesado, Tierra Caliente que agora se nombra, que es siempre Tlalhuic, traigo de rraíz árboles frutales, casas [en]teras, otros géneros de cosas y magués con sus rraízes. Que soy contento de lo que me [en]bía a mandar, que no eçeda de lo que dicho tiene y que yo le yré a topar a Chiquiuhtepec y Totolçingo y [en] Tecçiztlan. Que cumpliré su boluntad. Yd agora, señores mexicanos, de mi parte al rrey Monteçuma y a los señores Çihuacoatl Tlacaeleltzin, con todos los demás, daréis mis saludes cortésmente.» Llegados los mensajeros a Mexico Tenuchtitlan, explicaron la rrespuesta de la [en]baxada que llegaron, presentes todos los prençipales mexicanos, dixo endereçadamente a Monteçuma. Y, abiendo explicado toda su [en]baxada y rrazones y palabras, las maneras, las crianças, la suxeçión [que] tienen sus basallos, dixo Monteçuma: «Descansad del trauaxo, hermanos y señores mexicanos, y luego mañana se trate y hagan sauer a todos los mexicanos se adereçen de sus armas, rrodelas, espadartes y otros géneros de macanas, debisas de tigueres, de pellexos, plumería, pellexos de águilas, leones, cueros grandes de serpientes y otras culebras brauas», [que] heran y ban derechos a dar en Chiquiuhtepetitlan y haziendo esta guerra. Oyda por los aculhuaques, dixeron: «Agora será, pues beremos para quánto son estos mexicanillos.» Y luego las unas guardas con las otras en la propia parte teniendo rrespeto y término a lo tratado, les dezían los tezcucanos a los mexicanos: «Agora, miserables de bosotros, abéis de morir a n[uest]ras manos.» Y los mexicanos dixeron: «Aculhuaques, no nos espantan palabras, sino [24r] n[uest]ras obras y las buestras, esfuerço de unos y de otros. ¿Quáles serán los abentaxados?» E llegado el campo mexicano a la parte de Chiquiuhtepec, los enemigos acolhuaques delante, començaron los mexicanos a dar bozes y a rresonar sus rrodela con golpes, diziendo a bozes: «¡Mexicanos, mexicanos, oy se a de acabar y consumir aculhuaques, que nenguno a de boluer a su tierra!.» Y luego se metieron en ellos los unos a los otros, dando los mexicanos grandes bozes, diziendo: «¡Adelante, mexicanos, [que] se nos ban a más andar estos miserables acolhuaques!.» Lléuanlos hasta Huixachtitlan. Prosiguiendo adelante con ellos los lleuaron hasta Coatitlan y de allí a Tulpetlac. Tornan de nueuo tras de ellos con más fuerças y destreza. Llegan a Calhuacan y de allí, biéndose tanto apretar, los aculhuaques dan a meterse [en] la laguna, dentro de casas y laguna de Acolhuacan, abiendo muerto gran número de ellos, hasta lleuarlos a Tecçiztlan y Totolçingo. Y bisto esto, Neçahualcoyotl subióse luego a la torre de su ydolo y quemó la casa, de que se leuantó grande humareda. Y bisto los prençipales mexicanos la gran humareda del templo, a grandes bozes dixeron: «¡Ea, mexicanos, çeçen ya buestras fuerças, que ya es acabado y consumido el pueblo y pueblos de Aculhuacan!.» Llegó luego el rrey Neçahualcoyotl y dixo: «Balerosos mexicanos, çesen ya las armas. Ya es cumplido el deseo buestro, mexicanos. Agora tomamos n[uest]ro trabaxo y cautiuerio de seruidumbre y tributo. Agora será el cargar con n[uest]ras personas, con n[uest]ras sogas y cacaxtles. Y condoleos, mexicanos, de los biexos y mugeres y biexas, niños y niñas y los de cuna, que ya de oy más seremos buestros basallos.»

			Capítulo 22 ¶ En este capítulo prosigue de la suxeçión de los pueblos de Aculhuacan y los conçiertos de serbiçios y tributos, y concluyen unos y otros

			¶ Acabada esta guerra y el conçierto hecho de ser tributarios los aculhuaq[ue]s de los mexicanos, en el pueblo de Tecçiztlam dixo Neçahualcoyotl: «Con más, señores mexicanos, un poco de tierra. Hazed [en]tre bosotros rrepartiçión de ellas adonde coman y beuan mis hermanos y hijos los mexicanos, como a mi padre y madre que es, que es Mexico Tenuchtitlam y señores dél. Y sea en mayor aumento de tetzahuitl (abusión) Huitzilopochtli. Y les seruiremos con aguamanos. Y esto es, señores mexicanos. Bolueos a descansar y de mi parte al rrey Monteçuma y a todos los grandes les daréis n[uest]ras salud[es].» Rreplicaron los prençipales mexicanos Tlacaeleltzin, díxoles: «Herma[n]os aculhuaques, mirá que en algúm tiempo no os boluáis ni arrepintáis de la promesa hecha por este temor de agora.» Tornó a segundar Neçahualcoyotl, dixo: «¿Por bentura serán más n[uest]ras fuerças [en]tonçes que agora? No. Pues torno a confirmar en lo que tengo d[ic]ho yo y todos estos prençipales aculhuaques y torno a dezir que de todas n[uest]ras tierras toméis la mitad de ellas y las rrepartáis con todos los prençipales mexicanos, dexando la otra mitad a nosotros para seruiros y sustentaros [24v] cada [que] biniéredes a este u[uest]ro pueblo y pueblos de Aculhuacan, adonde y como a señores os rresçibiremos. Y no saldremos desto.» Y con esto se boluieron los mexicanos a Mexico Tenuchtitlan y, llegados, cuéntanle el susçeso al rrey Monteçuma, dándole cuenta como los balerosos mexicanos hizieron como de ellos se espera siempre, que lleuaron de una bez el campo aculhuacatl hasta Tecçistlan con mucho derramamiento de sangre de ellos, y como el rrey Neçahualcoyotl de su mesma mano abía quemado su templo [en] señal de bençimiento y suxeçión, y las maneras de los conçiertos y rrepartimiento de sus tierras ygualmente con ellos «para el propio sustento de buestra rreal corte y casa.» Dixo Monteçuma: «Sea nora, hermanos mexicanos. Yd y descansad del gra trauaxo hecho.»

			¶ Dende a dos o tres días començaron de rrazonar Monteçuma y Cihua[?]oatzin Tlacaeleltzin [en] rrazón de las tierras [que] fuesen a hazer rrepartimi[ento] de ellas a los balerosos mexicanos. Dixo Monteçuma: «Bayan y rrepártanles las tierras y denles a [en]tender a los prençipales de Aculhuacan el d[ic]ho rrepartimiento para que estén satisfechos de ello.» Y lo primero que se hizo en el rrepartimiento, se tomó una gran suerte de tierra dedicado al rrey Monteçuma para [que] los frutos de ellas sustentase la casa y corte del rrey. Y luego con esto se le dio y adxudicó a Çihuacoatl Tlacaeleltzin, capitán general: [en] la parte primera, parte [que] se le dio fue en Teçontepec, en Tuchatlauhtli y luego [en] Temazcalapan y en Teacalco y en Tzotzocolecan y en Cuicuitzca Atlauhco y en Tecaman y en Tecalco y en Atzompam. Y luego de aberle dado en nueue partes tierras a Çihuacoatl Tlacaeleltzin, por lo consiguiente se les fue dando a todos los prençipales, soldados balerosos, por su orden, a dos suertes de tierras [en] las d[ic]has partes y lugares, y los capitanes demás, a tres partes. Y con esto hecho, boluiéronse los mexicanos a Mexico Tenuchtitlam a dar cuenta y rrazón de lo suçedido en el rrepartimiento de las d[ich]as tierras conforme al balor y meresçimiento de cada uno de los prençipales mexicanos. Y dixo el rrepartidor de las d[ich]as tierras, [que] hera un capitán llamado Ticoctiahuacatl: «Y así, ni más ni menos, se les hizo rrepartimiento de tierras [en] las d[ic]has partes a todos los calpixques de los pueblos, mayordomos nombrados para el pro de la comunidad, de Cuyuacan y el de Xuchimilco, Azcapuçalco, Cuitlabaca.» Y de todo se le dio cuenta y rrazón a Monteçuma, de que rresçibió gran suelo. Dixo: «Para que se sepa y [en]tienda en los demás pueblos la grandeza y magestad de Mexico Tenuchtitlam. Agora, amigos y señores, estémonos y descansemos, que el tiempo nos dirá lo que emos de hazer.»

			Capítulo 23 ¶ Trata en este capítulo de como este rrey Monteçuma de Mexico Tenuchtitlan començó a fundar el templo de Huitzilopochtli y la guerra que hizo a los de Chalco para abasallarlos a Mexico Tenuchtitlam

			¶ Pasados algunos años, dixo el rrey Monteçuma a Çihuacoatl Tlacaeleltzin, general y oydor: «Parésçeme que a muchos días que estamos muy uçiosos; [25r] que començemos y labremos el templo y casa de tetzahuitl (abusión) Huitzilopochtli. Y para esto quisiera [que] fueran mensajeros a los pueblos y señores a darles abiso de ello para que, [en]tendido n[uest]ro mando, pusiesen luego en obra esta labor y obras de esta casa. Y a esto yrán primero n[uest]ros mensajeros por estilo y orden a los señores de Azcapuçalco y al de Cuyuacan y luego a Culhuacan y luego a los señores de Suchimilco y de allí a Cuitlahuac y Mizquic y luego a la postre al señor de tepanecas Neçahualcoyotl.» Tomó la mano de este mando Çihuacoatl Tlacaeleltzin, díxole: «Señor n[uest]ro, mi paresçer y boluntad no es ni a de ser de esa manera, que los mensajeros, con el cansançio, [en] una parte explicarán bien u[uest]ro rreal mando y en otras partes no, con el cansançio, y es diminuir n[uest]ra onrra y fama y buestro gran señorío. Y para esto [en]biarlos a llamar a todos un día señallado, para que de nosotros propios lo oygan. Y así con esto será lo mexor, a mi [en]tender.» A esto rrespondió Monteçuma que era muy bien hecho de la manera d[ic]ha y que de la otra manera yba todo borrado, «porque es berdad que soy señor, pero no lo puedo yo todo mandar, [que] tan señor soys bos, Çihuacoatl, como yo y ambos emos de rregir y gouernar esta rrepública mexicana.» Y ansí, luego fueron los mensajeros a los pueblos y a los señores de ellos [que] los rrigen y gobiernan a llamarlos, los quales fueron Tezcacoacatl y Huitznahuatl y Huecamecatl y Mexicatl Teuctli, y estos fueron. Y primeramente fueron a Azcapuçalco al rrey Acolnahuacatl Tzacualcatl y, oydo su [en]baxada del rrey Monteçuma, luego se puso en camino. Y dende allí ban a Cuyuacan y luego se partió el biexo rrey Ytztlolinqui. Y de allí fueron a Culhuacan y luego bino en persona Xilomantzin. Y de allí fueron al pueblo de Suchimilco y, hecha su [en]baxada, luego partieron los dos señores de allí, llamados Tepanquizqui y Quequecholtzin. Y de allí binieron los mensajeros a Cuitlahuac y luego asimismo se partió luego el señor de ellos Tzompanteuctli y Yochitlolinqui. Y de allí binieron a Mizquic y, oyda la [en]baxada, luego partió Quetzaltototl. Y de allí partieron los mensajeros y fueron a Culhuacan y, oydo el mandato, se partió luego, según [que] los demás, Neçahualcoyotzin. Y llegados todos los señores de los d[ic]hos pueblos en el palaçio del rrey Monteçuma y sentados cada señor según su meresçimiento y balor de sus personas, dixéronles los dos, el rrey Monteçuma y su presidente, capitán general, Çiahuacoatl Tlacaeleltzin: «Señores, aquí soys benidos y ayuntados para que [en]tendáis y hagáis y pongáis luego en efecto y execuçión. Bosotros todos, señores, soys ya hijos adotiuos de tetzahuitl (abusión) Huitzilopochtli. Estáis rresçibidos en su graçia y amparo,53 que ya en sus haldas y seno os tiene puestos a todos y mirará de oy en adelante por bosotros como a berdaderos hijos queridos, rregalados, como a los demás. Y es nesçesario que un dios tan baleroso y fauoresçedor de sus hijos le hagamos su templo y casa nombrado [en] todo el mundo, conforme y grandeza de su alto balor su casa y morada, alta y grande, muy abundante de lo que más le pertenesçe de sacrifiçios, que adelante sabréis. [25v] Esto es lo que, señores, abéis [en]tendido, [que] luego [que] lleguéis a buestras tierras y casas hagáis llamami[ento]s en todas partes de buestras juridiçiones a todos u[uest]ros basallos.» A esto tomó la mano por todos los otros demás prençipales señores, dixo Neçahualcoyotzin de Tezcuco: «Señor y n[uest]ro rrey Monteçuma, hijo, nieto n[uest]ro tan amado, querido y temido y a bos señor Çihuacoatl Tlacaeleltzin y todos los demás prençipales mexicanos que aquí están todos ayuntados, rresçibimos singular contento y alegría de lo que se nos manda y es bien y es líçito que tan buen señor y tan gran dios como es el tetzahuitl Huitzilopuchtli, que nos tiene abrigados con su fauor y amparo, que estamos debaxo dél como rresçibiendo alegría a su sombra, como árbol grande de çeiba (puchotl) o çiprés amcho (ahuehuetl), abiéndonos rresçibido [en] su graçia y fauor, es bien [que] se haga lo que nos dezís, pues estamos uçiosos, y para esto nos emos de ocupar. Pero sepamos, señores, qué es menester para ello.» Dixo Tlacaeleltzin Çihuacotl: «Señores, materiales piedra pesada y libiana (tlacuahuactetl y teçomtle) y cal.» Rrespondieron [que] heran muy contentos de lo hazer luego y maesos [que] lo hagan y así, se despidieron todos.

			¶ E otro día siguiente llamó Monteçuma a Çihuacoatl Tlacaeleltzin, dixo: «Parésçeme que será bien [que] bayan mexicanos [en]baxadores a los prençipales de Chalco para que asimismo nos den y ayuden con piedra pesada para la labor y obra del tetzahuitl Huitzilopuchtli. Y será, me paresçe, con alagos y no con fieros, para beer si nos obedeçen. Y si obedeçieren serán n[uest]ros amigos y si no, determínese luego como a los demás pueblos se a hecho guerra, para de fuerça bengan a hazerlo. Y para ello escoxed los prençipales mexicanos que más pláticos fueren para ello.» Y luego Çihuacoatl llamó a quatro prençipales, el uno llamado Tezcacoacatl y Huitznahuatl y Huecamecatl y Mexicatl teuctli, díxoles: «Hijos y señores mexicanos, yd con [en]baxada a los a los prençipales de Chalco, en rrazón y con mucho encaresçim[iento], criança, humildad, nos quieran fauoresçer con darnos de merçed una poca de piedra pesada pa la obra y casa de n[uest]ro gran dios tetzahuitl Huitzilopochtli, que se lo [en]bían a rrogar los señor el rrey Monteçuma y Çihuacoatl Tlacaheleltzin, los que están y rresiden en esta rrepública, dentro y en medio de cañauerales y tulares. Y ternéis grande atençióm a la rrespuesta de ellos para que después se [en]tienda sobre lo que conba a ello.» D[ich]o esto, se partieron los mensajeros para los prençipales de Chalco. Llegados los mensajeros a las casas de los señores de Chalco, Quateotl y Tonteoçiuhteuctli, que los faboresçiesen para la edificaçión de su templo una poca de piedra pesada y teçontle liuina. Y con esto y aberlo los mexicanos [en]baxadores explicado con umildad a ellos, luego rrespondieron con grande enoxo y soberuia, dixeron: «¿Qué dezís bosotros, mexicanos, y que demos la piedra que piden? ¿Quién la a de? [26r] Y es berdad que somos prençipales y señores. ¿Amoslo nosotros de lleuar el trabaxo? ¿No a de ser de los maçehuales? Y para esto, mexicanos, bolueos otra bes, que se tratará y comunicará con todos los prençipales de Chalco de los tigueres y leones, águilas nonbrados, mandones y capitanes, y bolueréis por la rrespuesta.» Y dixéronles los dos al rrey Monteçuma y Tlailotlac Çihuacoatl Tlacaeleltzin: «Sea norabuena. Descansad del trauaxo y camino.»

			¶ Dixo Monteçuma a Çihuacoatl Tlacaeleltzin: «¿Qué os paresçe de esta rrespuesta de los chalcas? ¿Yrán otra bez o no a traer çertificaçión de lo que dizen açerca de esto?» Rrespondió Çihuacoatl, dixo: «Señor, ¿qué dezís? ¿Pues no abían de boluer? Bueluan otra bez. Por esta manera, si allá no bueluen dirán estauan burlando de [en]biar la tal demanda, pu pues no an buelto por rrespuesta. Y así, es menester [que] luego mañana bueluan los propios mensajeros con n[uest]ra demanda, porque después no tengan ni pongan escusa alguna.» Dixo Monteçuma: «Pues ansí lo queréis, hágase lo que mandáis y bueluan los mesmos mensajeros allá y no otros, y tornen de nuebo a n[uest]ra demanda primera.»

			Capítulo 24 ¶ Trata en este capítulo como boluieron los mensajeros de Monteçuma a Chal a sauer la terminçión de ellos, e rresultos los chalcas no quer

			¶ Abido [en]tendido los propios mensajeros la rrazón y demanda de Monteçuma y de Çihuacoatl, tomaron su camino para Chalco y, llegado allá, se ban a las casas de Cuatlecoatl, Cuateotl y Tonteoçiuhqui diziendo la oraçión de la demanda y, oyda por ellos, rrespondieron ambos jumtos Cuateotl y Tonteoçiuhteuctli: «¿Qué podemos dezir ni rresponder a la braueza de los prençipales y señores y todos los demás maçehuales y basallos sino que burlando ny de beras quieren hazerlo ni dar la piedra que piden los mexicanos? Con esta rrespuesta os bolued, mexicanos, y dezildes a b[uest]ro rrey y señores lo que rresponden los chalcas, porque pretenden tomar sus armas y debisas, rrodelas, espadartes, arcos, flechas, para su defensa y seguridad.» Despedidos los mexicanos de los chalcas, se bueluen a Mexico Tenuchtitlam. Llegados ante Monteçuma y Çihuacoatl Tlacaeleltzin, explicado la [en]baxada que truxeron de Chalco, tan agria y áspera, rrespondieron los dos juntos, dixeron: «Sea norabuena. Yd y descansá bosotros del trauaxo, que luego se [en]tenderá [en] lo que más conbenga.» Pasados dos o tres días, se juntaron Monteçuma y Tlacaelel. Dixo Monteçuma: «¿Qué os a paresçido de esta rrespuesta que nos [en]biaron los chalcas? ¿Será bueno [que] luego fuese n[uest]ro poder a ellos? Mirá lo que os paresçe, [que] bos sois primero en el saber y ordenar.» Rrespondió Tlacaelel: «Señor, no es bien, no paresçe que ansí sea, sino que bayan dos hombres o prençipales mançebos a beer si bienen a nosotros o si están [en] las partes que tengan guardas y belas esperándonos y, bisto están allá, moueremos [en]tonçes nosotros a ellos, porque no digan los coximos durmiendo descuidados.» [26v] Dixo Monteçuma: «Muy dicho está de esa manera, y ¿quién serán nuestros miradores y escuchas?» Dixo Tlacaeleltzin: «Señor, bayan buestros prençipales Xicoaoc y Tenamaztli teuctli.» E les dixo: «Bení acá, hermanos mexicanos. Yd a ber en las partes que os paresçiere que podrán estar [en] términos de los chalcas. Beréis y [en]tenderéis qué hazen o si están [en] belas y escuchas los chalcas y por qué parte les podremos [en]trar con guerra.» Dixeron los dos prençipales señores: «Ya nos ponemos [en] camino y si caso los biéremos, desde allí nos bolueremos con toda presteza a dar abiso.» Dixo Tlacaeleltzin: «Eso abéis de hazer con mucha breuedad.» Y llegados [en] la parte que dizen Techichco y no biendo a nadie, fueron adelante hasta Aztaapan. Tanpoco bieron a nadie. Ban adelante en Cuexomatitlam y bieron como allí se yban juntando poco a poco. Boluiéronse los dos mexicanos con mucha presteza. Dixeron como los chalcas estauan por su orden en escuadrones y por manera de rraya derechos y escoxiendo a los mançebos hechos y dispuestos. Boluiéronse y dixeron a Monteçuma: «Señor, esto que abemos bisto es lo que pasa del campo de los chalcas [en] la parte de Cuaxomotitlan.» Y, oydo por Monteçuma, díxoles: «Descansad, hermanos, y aparejá buestras armas.» Y habló con Çihuacoatl: «Ya abéis oydo lo que ay y lo que pasa de estos de Chalco. Mirá agora lo que os paresçe [que] se a de hazer.» Rrespondió Tlacaelel, dixo: «Quiero dar abiso a Tlaacatecatl y a Tlacochcatl publiquen luego [en] toda esta rrepública esta guerra por los barrios y por las escuelas de soldados (telpuchcalco).» Y luego, [en]tendídolo Tlacatecatl, lo publicó con furioso ánimo, a fuego y sangre, y luego lo propio hizo Cacamatzin, diziéndoles: «Ea, mexicanos, aparexaos, que agora os biene y aparexa gran gloria, gran ganançia, muchos esclauos, muchas tierras. Paresçen balientes los chalcas, pero adonde están los mexicanos no pueden parárseles delante, [que] sois bosotros los tigueres, leones, águilas furiosos, balientes. Y luego, tomadas todas buestras armas, bamos amanesçer a Aztahuacan para acometer el escuadrón de chalcas con balerosos ánimos y esfuerço de buestras personas.» E luego, otro día, amanesçió el campo mexicano e[n] Ytztapalapan y las guardas y escuchas [que] yban delante dixeron: «Señores mexicanos, los chalcas son con nosotros.» Aperçibiéronse de todo lo nesçesario a la guerra e luego Tlacaelel, capitán general: «Ea, mexicanos, no temáis, que no son leones ni tigueres ni sus armas más abentaxadas [que] las buestras. Agora es ello. Ea, señor, y llamando a Huitzilopochtli con bosotros.» Començaron los chalcas a bozear, y diziéndoles: «Ea, mexicanos, agora se a de beer el poder de los chalcas y la de los mexicanos.» E dixéronles los mexicanos a los chalcas: «A eso, chalcas, somos benidos.» E luego dio una gran boz Tlacaelel, diziendo: «¡A ellos, a ellos, mexicanos, [que] son pocos [27r] y de poco efeto y balor!.» Dando grandes alaridos y bozes, acometieron los mexicanos con ta[n]to ynpitu que del rrecuentro les lleuaron muy gran trecho, diziendo «¡Nenguno escape a bida!.» Y como yba çerrando la noche, dixeron los chalcas: «Mexicanos, nosotros os començamos a mobeer esta guerra y no çesaremos en çinco ni seis ni diez días. Ya es noche, bamos a n[uest]ras casas a descansar y mañana a las propias oras de oy aquí os aguardamos.» Fueron contentos los mexicanos de ello y cada uno se tornó a su pueblo, espantados los unos de los otros. Llegados a Tenuchtitlan, abiendo contado a Monteçuma el susçeso y lo q[ue] estaua determinado, [que] hasta la fin no abían de parar. Rreplicando Monteçuma al esfuerço, balentía grande [que] hera menester para los chalcas, rrespondió Tlacateecatl y Atlixcatl: «Señor, cosa de esas no nos espantan ni pueden espantar. Y acuérdese buestra rreal memoria que fuimos, y lo fueron n[uest]ros abuelos pasados, combatidos de muchos géneros de enemigos quando nos rrodearon en Chapultepec, pues n[uest]ros abuelos [en]tonçes eran mui pocos para la gran bentaxa de nosotros agora, pues a todos los bençieron y desbarataron y huyeron del gran balor mexicano. No os atemorize cosa alguno, que somos hijos de los chichimecos pasados mexicanos. [En]bíense agora belas y guardas a todas partes, que es lo que nos haze al caso, y aliende bayan a todos los caminos a guardar, no bayan los chalcas a darles boz se lebanten contra nosotros n[uest]ros pueblos bençidos de Azcapuçalco, Tacuba, Cuyuacan, Xochimilco, Cuitlabac, Mizquic, Tezcuco.» Dixo Monteçuma: «Bien dezís, Çihuacoatl, y para ello bayan Tlilpotonqui y Tlacacochtoc y los nueuos mexicanos.» Y, abiendo ydo, [en] los caminos y pueblos estar todos sosegados, quietos, se boluieron a Mexico. Y, fechas sus rrelaçiones, dixo Monteçuma: «Esto se ha de hazer cada çinco días para esta guarda y defensa y nuestro rremedio.»

			Capítulo 25 ¶ En este capítulo se prosigue la començada batalla mexicanos y chalcas, adonde los mexicanos los binieron a ençerrar muy çerca de sus pueblos

			¶ Llegados los çinco días de plazo señalado de los chalcas y mexicanos, dixo Monteçuma a Çihuacoatl Tlacaeleltzin: «¿Qué os paresçe que se haga agora? ¿Si será bueno [que] bayan otros nuebos soldados de rrefresco al conbate con los balerosos capitanes y soldados?» Partidos los delanteros como guardas y miradores, escuchas, [en] la parte que llaman Techichco, y bisto a los chalcas, dixeron los mexicanos: «Chalcas, siempre abéis de beniros aquí a parar. ¿Qué es buestra pretençión?» Dixeron los chalcas: «Es, enfín, n[uest]ras tierras. Emos de mirallas y guardallas.» Dixeron los mexicanos: «Agora lo beremos si lleuaréis a cuestas u[uest]ras tierras o las dexaréis de grado o de fuerça. Por eso, chalcas, mirá lo que hazéis, [que] uno ni nenguno a de boluer a su tierra.» Y començó luego el estruendo y bozería, alaridos, con tanto ynpitu [que] los mexicanos hizieron [que] los binieron a ençerrar [en] la parte que llaman Acaquilpan. Començando a apretallos más rrezio, los lleuaron a los chalcas hasta Tlapitzahuayan. Entonçes los chalcas di [27v] dixeron: «Mexicanos, bueno está agora. De aquí a çinco días bolueréis, que aquí os aguardaremos en este lugar, porque para [en]tonçes çelebramos la fiesta de n[uest]ro dios Camaxtli y para [en]tonçes haremos n[uest]ra fiesta y bosotros nos adornaréis con buestra sangre54 n[uest]ro templo. Yd agora a descansar, que xamás çesaremos hasta la fin.» Llegados a Mexico Tenuchtitlam, cuentan a Monteçuma todo lo proçedido [en] la guerra con los chalcas y como queda aplazada la última batalla para dentro de çinco días, con amenazas [que] los chalcas les hizieron de que para [en]tonçes an de çelebrar la fiesta de su dios de ellos, Camaxtli, «y abíam con n[uest]ra sangre de derramarla por todo su templo.» Y dixeron: «Muy bien, que dios más abentaxado es el n[uest]ro, Huitzilopuchtli huei tetzahuitl. Que ellos dixeron [que] harán de nosotros, lo emos de hazer de ellos, y no solamente su sangre sino echallos en el fuego de la guardia de n[uest]ro dios.» Llegados al quarto del plazo, llamaron Monteçuma y Çihuacoatl Tlacaeleltzin a los balerosos capitanes Tlacateecatl y a Tlacochcalcatl, dixéronles: «Mirá, preçiados mexicanos, que no a de quedar uno ni nenguno de los mexicanos si no fueren los muy biexos y niños y muchachos de diez años, porque hasta los de doze años an de yr a esta guerra, [que]stos lleuarán cargados las armas y matalotaxe y lleuarán sogas para amarrar a los prendidos y bençidos en la guerra de los chalcas. Y luego daréis abiso, mexicanos, que puntualmente a medianoche emos de salir de Tenuchtitlan con mucho silençio ny estruendo, e quando no se acataren estaremos a las puertas de los chalcas. Ea, mexicanos, que el cargo y cuidado tiene de nosotros el tetzahuitl (abusión) Huitzilopochtli. Y la persona que estubiere para poder yr y no fuere, despídase desde luego que xamás estará en n[uest]ra conpañía ni tierra.» Llegados a Acaquilpan, se arman y adereçan de todo punto. Començaron a marchar y llegando a Tlapitzahuan, començaron los chalcas a dar bozes grandes e dixeron a los mexicanos: «¡Ea, bení presto, mexicanos! ¡Llegá presto, que están aguardando n[uest]ras mugeres u[uest]ros cuerpos para guisarlos en chile!.» Y los mexicanos, oyendo esto, dan tan rrezio con ellos de un ympitu [que] los lleuaron a golpes hasta Nexticpac, y de allí dan otra bez tras ellos [que] los fueron a dexar hasta Tlapechhuacan, y allí començaron a bozear los chalcas, diziendo: «Mexicanos, por agora bueno está. Yd y rreposad, que adelante en días se acabará.» Dixeron los mexicanos: «Mirá, chalcas, que tanbién nosotros çelebramos n[uest]ra gran fiesta y con la muerte que os emos de dar emos de ocupar n[uest]ras hogueras y primero la de n[uest]ro templo, con bosotros, porque la çelebraremos agora beinte días y para entonçes beréis, chalcas, las baroniles fuerças de los mexicanos.» E así, començaron a dar bozes los capitanes mexicanos diziendo: «¡A ellos, a ellos, balerosos mexicanos!.» Y dieron con tanta braueza como si aquella ora començaran la batalla. Y yendo en poz de ellos fueron prendiendo [28r] a los chalcas, cansados del trabaxo de todo el día. Y yban matando y hiriendo muchos de ellos, [que] los fueron a ençerrar [en] un lugar [que] llaman Contlan y allí començaron a bozear los chalcas: «Ea, mexicanos, descansad.» Y así, los mexicanos se boluieron abiendo muerto mucha summa de los chalcas. Y, llegados a Tlapitzahuayan, començaron a contar los cautibos que se hallaron presos y bieron dozientos caualmente de cuenta. Llegados a Mexico Tenuchtitlam, hizieron rreberençia los capitanes a Monteçuma y él se holgó en estremo de ber tantos cautibos y dixo a Çihuacoatl Tlacaeleltzin: «¿Qué os paresçe de la guerra [que] los mexicanos an hecho y traído tanto número de cautibos?» E díxole Çihuacoatl a Monteçuma: «No estemos agora en eso. Todos estos cautibos en horno de fuego delante de la estatua de Huitzilopochtli se quemen y consuman [en] lugar de sacrifiçio.» Y así fue luego hecho. Y luego otro día se adereçaron para luego concluir la guerra y, adereçadas todas sus armas, se partieron con todo el campo y llegaron por otro camino a donde llama[n] Ocolco, abiendo llegado primero a Contitlan, adonde se armaron. Y de esta manera llegaron a Tepopula y a Tlacuilocan, que es ya en cazerías. Y bisto por los chalcas, començaron luego a juntarse todos los chalcas en grande número, [que] unos ni otros se conosçían, que allí se rreboluieron y juntaron los chalcas en Tzompantepec y Acolco, y allí se començó la batalla tan rrezia y tan rreñida que murieron muchos chalcas y mexicanos y de ambas ubo muchos cautibos, adonde murieron tres prençipales mexicanos: «el uno era llamado Tlacahuepan y Chahuacuee y Quetzalcuauh, [que] lleuaron a los chalcas hasta Tlapechhuacan. Bueltos los unos y los otros a sus estançias, llegados a Mexico Tenuchtitlam, bisto el rrey Monteçuma la desdicha y pérdida, haze gran llantos sobre los muertos y cautibos. Consuélale y dale baleroso ánimo Çihuacoatl diziéndole: «Baleroso señor, es berdad [que] tres de los n[uest]ros hermanos prençipales murieron, u[uest]ros parientes y míos. Béngaseos a la memoria como u[uest]ro tío y señor, [que] fue Huitzilihuitl, fallesçió en campo y su baleroso cuerpo [en]buelto en gloria de alabança y cubierto el cuerpo de suabe plumería dorada, armado. ¿Para qué es menester agora llorar? Antes alegría, [que] ban y fueron muertos en campo de buena guerra, bañados primero con la sangre de enemigos y sus armas todas tintas en sangre, que es perpetua alabança y me memoria de sus gloriosas muertes.» Acabado y consolados, mandó Çihuacoatl por mandado de Monteçuma y el senado mexicano que luego adereçasen todas las armas y debisas chicos y grandes, que nadie quedase.
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